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  Nota a los lectores



  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  
  
  
  

  Sinopsis



  La demostración más importante de fuerza es abrazar la verdadera naturaleza de uno.


  La muerte de su ex esposa le otorga a Shaun McKellan la custodia de su único hijo, y la oportunidad de conocerlo después de años de separación. Siendo ahora un padre a tiempo completo, Shaun piensa que su vida está finalmente completa... luego se encuentra con el alfa que dirige la ciudad donde su hijo asiste a la escuela.


  Grant Thornlin siempre ha resistido la tentación de otros hombres. Como alfa, debe ser fuerte y darle a su manada la impresión de que tiene un poder invencible. Enamorarse de un artista rubio, de ojos azules con un hijo medio-cambiante, tiene “mala idea” escrito por todas partes.


  ¿Cómo puede demostrar Shaun Grant que amar a otro hombre no tiene que afectar su posición como alfa?


  Capítulo Uno


  
  
  

  Shaun McKellan se paró ante su pared de recuerdos y examinó su colección. Las fotos cubrían todo el lado norte de su estudio, un homenaje a la evolución de un niño. Cuadros del bebé, cuadros del muchacho, cuadros del adolescente, todos del mismo niño eran exhibidos en una matriz vertiginosa de marcos. Documentaba cada momento importante de la vida de Kerry en color brillante para el padre que no podía estar allí para él. Ojos azules, duplicado perfecto de los propios de Shaun, le miraban desde la pared con la mirada acusatoria o tal vez él se estaba proyectando.


  Maldito cambio de reglas.


  —No puedo esperar para conocerte —susurró Shaun a la última foto de su hijo. Incluso después de un número vertiginoso de llamadas telefónicas y de firmar papeleo por triplicado, todavía luchaba por creer que Kerry estaría viviendo con él pronto. Había esperado quince años para encontrarse con su hijo otra vez y su corazón dolía ante esta nueva realidad. Una tragedia había resultado en darle su sentido deseo. La culpa mordisqueaba un poco de su alegría.


  Shaun sólo pudo sostener a su bebé durante unos minutos antes de que su esposa se llevara a Kerry. Violet había conocido a su compañero mientras estaba embarazada del bebé de Shaun y con los cambiantes, los compañeros se burlaban de los maridos todo el tiempo. Podría haber tomado el divorcio con paso firme. Violet nunca lo había amado de verdad, pero la pérdida de su hijo había sido una herida de la que nunca se había recuperado. Había perdido a Kerry todos los días que habían estado separados.


  Después del nacimiento de Kerry, Violet había insistido en que Shaun se mantuviera alejado para evitar que impresionara a su bebé. Si Kerry se hubiera apegado a su padre genético habría sido imposible para Shaun vivir separado de su hijo. Por el bien de la paz de todos, había mantenido la distancia con su hijo, pero eso no había impedido que Shaun lo amara.


  Había mantenido un registro de la vida de Kerry a través de una serie de fotografías y correos electrónicos. Cualquiera que fuera la ira que sentía hacia la situación que le privaba de su hijo, Shaun no podía decir que Violet o su marido, Dale, no lo habían mantenido informado. Las actualizaciones semanales, las imágenes mensuales, y una inundación de email le dijeron de los partidos de fútbol de su hijo y de las calificaciones de la escuela. A través de los años, Shaun había enviado regalos, fotos y pequeños recuerdos a Kerry para que no pensara que su padre lo había abandonado. A través del correo electrónico Shaun compartía detalles de su última exhibición de arte, y Kerry escribía sobre sus marcas deportivas o las bromas malas que había escuchado de sus amigos. Habían hecho planes tentativos para que Kerry viniera a visitar a Shaun después de graduarse de la escuela secundaria en unos cuantos años más. Esa esperanza había llevado a Shaun a través de más de una mala noche. Shaun había preguntado una vez acerca de ver a Kerry una vez que alcanzara su adolescencia, pero Violet le había dicho que podría desencadenar las tendencias agresivas de Kerry ya que Shaun era prácticamente un extraño.


  El mes pasado, un conductor ebrio había matado a Violet en una colisión frontal de un automóvil, incluso un cambiante no podía sobrevivir a eso. Después de mucha reflexión y varias llamadas telefónicas de Shaun, Dale decidió permitir que Kerry viviera con Shaun. Al parecer, los aumentos hormonales de Kerry eran demasiado para él.


  Shaun no culpaba a Dale por querer entregarle a Kerry. A los quince años de edad, Kerry entraba en la edad del cambio, o al menos eso era lo que su ex esposa, Violet, solía llamarlo. Dale no tenía el tiempo o la energía para tratar con un muchacho que, según Dale, nunca había estado unido a él a pesar de que Shaun se apartara. Por mucho que Shaun hubiera deseado a Violet una vida larga y feliz, la emoción bullía a través de sus venas como si estuviera encendiendo la alegría. Apenas podía creer que finalmente había llegado el momento.


  Los neumáticos crujiendo en una parada en el camino de grava fuera, tiró la atención de Shaun lejos de la pared. Su corazón saltó y golpeó en un ritmo alternativo mientras se encontraba entre la excitación y la ansiedad. Se acercó a la ventana y apartó la cortina. Un sedán plateado estaba aparcado en su camino de entrada. El tipo exacto de coche que esperaría que condujera un abogado.


  —¡Está aquí! —gritó Shaun. Se dio una palmada en la boca. Los hombres lobo tenían una audición increíble. Tendría que aprender a bajar la voz o dejaría sordo a su hijo.


  Dejó caer la cortina con manos temblorosas. Las viejas inseguridades se retorcían a través de él en un camino oscuro y ansioso. ¿Y si Kerry decidía que no quería a su padre después de todo? Tomó un profundo suspiro con firmeza antes de bajar corriendo los escalones para llegar a su puerta principal, luego inhaló y exhaló antes de abrir. Apenas tuvo tiempo de prepararse antes de que un muchacho alto y flaco corriera por los escalones de Shaun y se estrellara contra sus brazos.


  —Puff —jadeó, con en el asimiento sorprendentemente apretado de su hijo. El hombro izquierdo de Kerry se deslizó bajo la barbilla de Shaun, dando a su hijo unos centímetros sobre él. Kerry tenía la estructura desgarbada de un hombre joven con la fuerza de un cambiante. Los rizos le hacían cosquillas a la nariz de Shaun cuando Kerry inclinó la cabeza y lo olisqueó. Un bajo retumbar vibró en el pecho de Kerry.


  Rechazando ser despreciado por el extraño comportamiento de su hijo, Shaun lo apretó con fuerza. La pieza perdida de su vida hizo clic sin problemas en su lugar y por primera vez en años no sintió que los agujeros salpicaban su alma. Ni siquiera trató de detener las lágrimas que goteaban por su cara y mojaban la camisa de Kerry. Un llanto silencioso salió de su pecho. Apretó a Kerry con más fuerza.


  —Te extrañé. —La voz suave de Kerry apenas llegó a sus oídos.


  —Yo también te extrañé —ahogó Shaun. Días y noches soñando no lo habían preparado para la emotiva realidad de tener a su hijo después de todo este tiempo. Se apretó un poco más hasta que Kerry se rio.


  —A lo mejor, después de todo, conseguí mi fuerza de ti. —Kerry gimió y lo abrazó de nuevo.


  La risa de Shaun hizo que unos pocos sollozos se mezclaran. Parpadeó el resto de las lágrimas. Kerry no necesitaba un lago en el hombro. Permanecieron envueltos alrededor de sí hasta que el sonido de un carraspeo rompió la reunión.


  Shaun miró por encima del hombro de Kerry para encontrar a Dale Marin, el esposo de su ex esposa, observándolos con una expresión incómoda en la cara. Shaun se quitó a Kerry de encima suavemente. Tratando de recuperar una apariencia de control, se restregó la humedad de sus mejillas y deslizó torpemente sus palmas húmedas sobre sus vaqueros para secarlas.


  —Kerry, ¿por qué no entras y tomas algo de beber del refrigerador mientras hablo con Dale? La cocina está en el pasillo a la derecha.


  —Vale. —Después de una mirada larga y atenta, Kerry entró en la casa sin decirle adiós a Dale ni mirar en su dirección.


  Shaun no sabía qué hacer con las acciones de su hijo, pero no podía perderse el anhelo en los ojos de Dale mientras Kerry se alejaba. La razón por la que Dale traía a Kerry no tenía nada que ver con la falta de amor.


  —Es un placer conocerte en persona. —Violet sólo tuvo buenas cosas que decir sobre Dale con los años. Aunque Shaun no había podido ver a su hijo, nunca había perdido el contacto con lo que estaba sucediendo en su vida. Si hubiera habido algún indicio de abuso, habría ido y recuperado a Kerry, sin importarle ser condenado.


  Dale ofreció una mano temblorosa. El hombre parecía inquieto en su traje de diseñador mientras estaba de pie en el barrio de clase trabajadora de Shaun. No era una mala zona, pero los residentes en esta parte de la ciudad en general no usaban costosos trajes de lana que costaban más que sus hipotecas.


  —Por lo que vale, nunca estuve de acuerdo con Violet sobre ti. Pensé que deberías poder ver a tu hijo. Es obvio que te preocupas mucho por él o no te hubieras mantenido en contacto con los años. —Dale se encogió de hombros—. Pero no soy un lobo, así que he seguido sus reglas.


  Shaun deseaba poder discutir sobre cómo habían manejado las cosas, pero habían tomado la mejor decisión posible en ese momento.


  —Hablé con un consultor de lobos cambiantes una vez y verificó lo que dijo. Sin embargo, no lo hizo doler menos.


  Shaun quería comprobar la historia de la impronta. Cuando estableció la certeza, le había dolido más que si le hubiera mentido.


  La media sonrisa de Dale llevaba un mundo de arrepentimiento.


  —Lo sé. Lo comprobé también. No quería mantener a un padre lejos de su hijo. No importa ahora, supongo. No me quiere. Nunca me ha querido. Creo que siempre ha resentido que no sea su padre. Quizás en algún nivel yo haya resentido eso también. Violet nunca pudo tener otro bebé después de Kerry. Lo intentamos, pero nunca funcionó.


  —Lo sé. —Shaun no compartió las conversaciones que había tenido con Violet hasta tarde. Cómo había llorado por teléfono por lo que ella veía como su fracaso. No tenía sentido traer el pasado. Dale parecía un buen tipo que tenía un mal acuerdo con un niño que no lo quería, y una esposa muerta. Shaun parpadeó las lágrimas mientras los recuerdos de tiempos mejores amenazaban con aplastarlo. Podían haber vivido a kilómetros de distancia, pero Violet seguía siendo querida por él.


  —Tengo sus bolsas en la parte de atrás. —Dale señaló con la cabeza hacia su caro SUV. Se metió las manos en los bolsillos y deslizó sus brillantes mocasines sobre las malas hierbas que invadían el césped de Shaun. La atención de Dale se mantuvo en el suelo mientras hablaba—: Violet dejó a Kerry un fondo fiduciario. Pagará la universidad y le ayudará cuando se gradúe. Si necesita algo más, por favor llámame. Quiero permanecer en la vida de Kerry si es posible.


  —No tienes que pagar para que te mantenga actualizado. Violet y tú fuisteis increíbles al asegurarme de que todavía me sentía involucrado en la vida de Kerry y estoy feliz de hacer lo mismo por ti. Eres bienvenido a pasar por aquí cuando quieras. No podré hacer cubos de dinero, pero hago lo suficiente para mantenernos. Mañana tengo una cita con el alfa de la manada local para ver si puedo meter a Kerry en la escuela de cambiantes del vecindario. Dado que Kerry no es miembro de su manada, necesitamos permiso para estar en su territorio y unirnos a la escuela de la manada. Como medio lobo, no sé si Kerry podrá cambiar, pero tal vez puedan ayudarlo a lidiar con los problemas de agresión que me contaste.


  Los hombros de Dale se relajaron y un largo suspiro se derramó fuera de él como un globo desinflado.


  —Bueno. Eso es bueno. No teníamos una escuela de cambiantes cerca de nosotros. A Violet le hubiera gustado eso. Déjame saber si necesita dinero para gastos escolares. No sé cómo funcionan estas escuelas de cambiantes, pero estaría feliz de pagar por él o por lo menos la mitad. Violet lo hubiera querido para él.


  Shaun asintió.


  —Te haré saber cómo va. Eres bienvenido a visitarnos en cualquier momento. No tengo ninguna intención de intentar mantenerlo lejos de ti.


  —Ya veremos. Ahora que él te tiene... —Dale dejó escapar su voz. Ambos sabían que Kerry no querría nada más que ver con el hombre que ayudó a criarlo. Después de todo, él no era un pariente de sangre y para los lobos, la sangre lo era todo.


  —Te mantendré informado y te invitamos a seguir participando. Siempre hay lugar para que más gente ame a Kerry. —Shaun no podía hacer ninguna otra promesa que pudiera involucrar a Kerry sin antes discutirlo con su hijo. Tal vez Kerry podría pasar el verano con Dale o ir de vacaciones.


  Trabajaron juntos, vaciando el coche de Dale y arrastrando las maletas que contenían todas las pertenencias de Kerry hasta su dormitorio. No era un espacio enorme, pero tenía una amplia ventana para dejar entrar la luz natural con una bonita vista del jardín de atrás. Shaun había pintado las paredes de un azul brillante y dibujado un mural con estrellas y una manada de lobos corriendo debajo de ellos.


  —Violet dijo que eras un artista. —Dale señaló el dibujo.


  Shaun asintió.


  —Lo hice la semana pasada.


  No había habido mucho aviso antes de tomar la custodia de Kerry, pero Shaun sabía lo que quería dibujar.


  —Es muy bueno. —Dale sacó una tarjeta de visita del bolsillo de su traje—. Aquí están todos mis números de contacto. Sé que tienes el número de casa, pero voy a viajar mucho ya que no hay nadie en casa. Si necesitas algo, cualquier cosa, no dudes en ponerte en contacto conmigo. Violet querría que me asegurara de que se ocuparan de él.


  El corazón de Shaun dolía por Dale. Pasar de una familia de tres a estar solo era difícil. Tomó la tarjeta y la deslizó en el bolsillo de su camisa. Le dio una palmadita en el hombro de Dale.


  —Me ocuparé de él y me aseguraré de que sepa que estás allí si necesita algo. Estoy seguro de que ahora está abrumado por toda la pérdida de su madre. ¿Tal vez puedas tenerlo por unas semanas en verano?


  Dale retorció sus labios en una sonrisa triste.


  —Ya veremos. Sé que estás tratando de fijar esto en un hijo que está de duelo y podría ser más fácil si ése fuera el caso. Kerry y Violet nunca estuvieron muy cerca a pesar de la creencia del lobo cambiaformas de que la sangre es un enlace voluntario. Siempre he pensado que ha estado padeciendo por ti todos estos años. Antes de que Violet muriera, iba a sugerir que viniera a vivir aquí contigo. Violet tampoco podía controlarlo. Ella era un lobo fuerte, pero como madre ella nunca podría poner su pie abajo. Caminó por encima de ella.


  —He oído que no es raro en los adolescentes. —Le alivió algo de su dolor pensar que Kerry podría haberlo extrañado también, pero se negó a mostrar a Dale su alegría interior. El dolor de Dale por la muerte de su esposa era evidente en las nuevas líneas duras en su rostro que no habían estado en la foto que Shaun había recibido hace apenas un mes—. Dale algo de tiempo.


  Dale se balanceaba de un lado a otro sobre sus talones y miraba a todos lados, menos a Shaun. Shaun podía decir que Dale no estaba cómodo mostrando sus emociones. Vio un poco de humedad brillando en los ojos de Dale antes de que hablara a continuación, sus palabras se derramaron unas sobre otras como un río inundado de vocales y sílabas.


  —Lo mejor es decirle adiós a Kerry. Tengo una reunión de cena con clientes esta noche y unas pocas horas en el camino para llegar allí.


  —Conduce con cuidado y si alguna vez quieres tomar a Kerry para el fin de semana o de vacaciones o cualquier cosa me das una llamada. No puedo imaginar lo difícil que debe ser esto. —El mundo entero de Dale había salido fuera de control con el giro de la rueda de un conductor borracho.


  —Lo haré. Gracias. —Dale sacudió la mano de Shaun y luego se dio la vuelta y salió de la habitación sin otra palabra dejando atrás una ola de desesperación que Shaun casi podía probar. Un cambiante habría aullado por el dolor que el hombre roto emitía con cada uno de sus movimientos.


  Shaun subió a su estudio del ático para darle a Dale y Kerry algo de privacidad para que ellos se despidieran. Después de varios minutos en los que Shaun no hizo nada más atractivo que comprobar el estado de sus pinceles, la puerta se cerró de golpe. No la había oído abrir, pero definitivamente lo había oyó al cerrarse.


  No queriendo dejar a su hijo solo en una casa extraña, Shaun se apresuró a bajar las escaleras ansioso por hablar con el hijo que siempre había deseado.


  —Hey, papá. —La sonrisa tímida de Kerry calentó su corazón y envolvió cuerdas de afecto alrededor de su alma.


  —Hola. No sabía si te sentirías cómodo llamándome papá. —Pero maldita sea que había soñado con eso.


  Los ojos de Kerry se oscurecieron.


  —No iba a llamar a Dale papá, no olía bien. Nunca he tenido a nadie que oliese como familia, hasta ti.


  Shaun se acercó a la habitación. Inseguro de qué decir, trató de reunirse.


  —Seguramente tu madre...


  Kerry interrumpió.


  —No. Siempre olía como si estuviera escondiendo algo. He querido venir a vivir contigo toda mi vida. Incluso mamá dijo que podría una vez que llegara mi cambio. Pensó que sería demasiado peligroso para Dale, ya que no nos llevábamos bien. Sugirió enviarme a un internado cambiante, pero le dije que si planeaba enviarme allí podría mandarme contigo.


  —Yo te habría aceptado. —Él nunca quiso que Kerry se sintiera indeseado.


  —Lo sé. —El tono de Kerry, fuerte y constante, barrió el malestar de Shaun. No había fallado. Kerry sabía que lo querían.


  Shaun buscó otro tema.


  —Dale parece un buen tipo.


  —Para un ser humano. —Kerry arrugó la nariz como si hubiera olido leche estropeada.


  Shaun se rio.


  —Yo soy humano.


  Kerry inhaló profundamente.


  —Sí, pero hueles a casa.


  Interesante. Tal vez había cometido un error al mantenerse alejado de Kerry durante todos esos años. Cuando había tenido al recién nacido Kerry, debió haber hecho una impresión más grande de lo que alguien sospechaba.


  —Tu madre hizo lo que creía que era lo mejor. Cuando tu prueba de ADN demostró que tenías características de cambiante, pensamos que lo harías mejor con un padre cambiante. —Shaun trató de mantener su voz neutral, no tenía sentido culpar a una mujer muerta por los errores que ambos habían cometido—. Mañana intentaré matricularte en la escuela local de cambiantes. No sé si podrás cambiar o no, pero tendrás muchas de las mismas fluctuaciones hormonales que los cambiantes completos y será mejor si estás entre otros que están pasando por lo mismo. —Shaun había hecho suficiente investigación sobre los adolescentes cambiantes para escribir su propia biblioteca de libros.


  —Genial. —Kerry sonrió ampliamente—. Espero poder cambiar. Me encantaría ser un lobo.


  —Ya veremos. Siento decir que tu sangre se diluye con mi humanidad. —Shaun odiaba traer a colación el hecho de que Kerry no pudiera cambiar, pero era una posibilidad real.


  Kerry se encogió de hombros.


  —Eso es genial. —Shaun podía decir por la expresión de su hijo que Kerry estaría terriblemente decepcionado si no podía transformarse. Shaun no lo culpaba. El cambio a un animal completamente diferente era una capacidad asombrosa.


  —¿Qué te parece si pedimos pizza y nos conocemos? —Shaun no conocía a muchos adolescentes que rechazaran la pizza.


  Kerry sonrió.


  —¿Extra de carne?


  —¿Hay alguna otra forma? —Shaun fingió ofensa.


  —No, realmente no lo hay.


  Shaun empujó la marcación rápida para obtener su lugar favorito de pizza en la línea. Después de pedir una pizza extra grande con doble de carne, se sentó en el sofá y vivió el sueño que siempre había deseado: pasar la noche comiendo pizza y hablando con su hijo.


  
  
  
  

  Capítulo Dos



  Shaun no pudo dejar de sonreír mientras se apoyaba contra el mostrador y esperaba que su café de la mañana terminara de gotear en la jarra extra grande. Anoche había comido pizza con su hijo y aprendido un poco más sobre el niño que siempre había amado, pero nunca tuvo la oportunidad de conocer.


  Mientras que su carrera artística pagaba a trompicones, Shaun no cambiaría su horario flexible por cualquier cosa. Establecer su propio horario significaba que él podría estar allí para ayudar a Kerry a adaptarse. Las pocas veces que había trabajado con regularidad, podía sentir su alma marchitarse en una celda de estructura de nueve a cinco. Algunas personas no estaban destinadas a seguir las reglas regulares de la sociedad. La elaboración por goteo terminó. Shaun derramó ansiosamente el líquido amargo en su taza favorita de cerámica. Un artista amigo suyo lo había esmaltado con un azul de huevo de petirrojo que decía que coincidía con los ojos de Shaun. Había dejado de fumar el año pasado, pero se negaba a renunciar a su cafeína. Un hombre tenía que tener algunos vicios.


  Shaun se apoyó contra el mostrador y bebió el líquido caliente mientras repasaba mentalmente sus planes para el día. Uno de sus cuadros necesitaba ser entregado a una galería al otro lado de la ciudad, entonces él tenía una cita para hablar con el director en la escuela secundaria de cambiantes. Aparte de eso, podía pasar el resto del día con su hijo. Lástima que el alfa le hubiera pedido conocer primero a Shaun. De lo contrario, habría llevado a Kerry a almorzar en la otra ciudad.


  El timbre sonó.


  Maldita sea, esperaba que eso no despertara a Kerry. Se apresuró hacia la puerta principal abrió el cerrojo y luego abrió la puerta antes del siguiente timbrazo. Se habían acostado tarde la noche anterior y no había ninguna razón por la que Kerry tuviera que levantarse todavía.


  —¿Cómo está él? —John Lewis, el mejor amigo de Shaun, estaba de pie en su puerta, sus ojos verdes iluminados por la excitación. En su mano derecha llevaba una caja grande de la tienda de donuts favorita de Shaun. A través de los años Shaun había derramado todas sus preocupaciones en John, sobre botellas de whisky escocés y un oído comprensivo. John casi conocía a Kerry, así como a Shaun.


  —Él está bien, muy bien. —Shaun sonrió. La alegría burbujeaba a través de él como buen champán, yendo directamente a su cerebro.


  —Estoy muy feliz por ti. —John colocó la caja en la mesa de entrada, luego tomó a Shaun y le dio vueltas.


  El café se deslizó en el suelo.


  —Mierda, John, cuidado con el café.


  John se echó a reír mientras ponía a Shaun de nuevo sobre sus pies. [bookmark: _Hlk482557447]


  —Lo siento. Es bueno que tengas azulejos en el vestíbulo.


  —Sí, buena cosa. ¿Quieres un poco de zumo? —John tenía el mal gusto de tener aversión por el café.


  —Por supuesto. Coge unas toallas de papel y limpiaré este desastre —dijo John.


  Shaun se apresuró a sacar el rollo de toallas de papel de la cocina. No quería dejar el café en el suelo durante demasiado tiempo, lo olvidaría y caminaría por el desastre o lo haría Kerry sin saberlo. Apartando las toallas de papel del dispensador, se quedó inmóvil ante el sonido de los gruñidos que venían del vestíbulo.


  Oh mierda.


  Shaun corrió hacia la entrada. John estaba apoyado contra la puerta principal con Kerry a dos pies gruñendo como un perro de guardia contra un intruso.


  —Kerry, deja de hacerlo. —Shaun hizo que su voz fuera dura y comandante. Todos los libros de crianza de niños cambiantes que había explorado frenéticamente antes de la llegada de Kerry, declaraban que el padre tenía que mantener siempre el control. Si Kerry no veía a Shaun como su alfa, no podría ayudar al adolescente durante sus años de cambio. Shaun no tenía ninguna intención de dejar que su hijo se volviera salvaje.


  Kerry se giró para enfrentarse a Shaun. Sus ojos azules brillaron, un anillo de oro brillando alrededor de sus pupilas como los anillos de Saturno.


  —Él huele como tú. ¡No pertenece aquí! —El tono acusador de su hijo no ayudó al temperamento de Shaun.


  —Él me abrazó, es por eso que lleva mi olor. —Shaun empujó lejos su miedo sobre el comportamiento de su hijo. No podía parecer débil. Esta era su primera prueba. Si no podía hacer que Kerry retrocediera por un pequeño malentendido, entonces su relación iría hacia el sur rápidamente. Había leído lo que los años del cambio podrían hacer o romper la relación entre el padre y el hijo cambiante. Si Kerry no consideraba a Shaun como su alfa, él no obedecería nada de lo que dijera.


  —¿Es tu novio? —A pesar del cambio de color de los ojos, Kerry se había mantenido humano. ¿Podría transformarse? Los libros no decían mucho acerca de los medio-cambiantes que no fueran uno u otro. No había ayuda allí. Tal vez el alfa podría dar algunos consejos a Shaun.


  Al menos ahora sabía que Violet sí le había dicho a Kerry que su padre era bisexual.


  —No. John es solo un amigo. Vino a quedarse contigo mientras hago algunos recados y hablo con el alfa sobre registrarte en la escuela. Él quería reunirse conmigo primero.


  Los ojos de Kerry se volvieron a su habitual azul pálido. Sacudió la cabeza como si se cepillara algo en su cabello antes de soltar una sonrisa tímida a John.


  —Lo siento, no sé por qué actué así.


  Shaun dio una palmadita en el hombro de Kerry.


  —Probablemente es una cuestión territorial. Esa es una de las razones por las que quiero meterte en esta escuela de cambiantes. Ellos pueden responder a tus preguntas. —Shaun quería que Kerry supiera que estaba pensando en su seguridad y no sólo tratando de empujarlo a la escuela de inmediato. Los horarios eran buenos para los cambiantes.


  Kerry asintió.


  —Probablemente sea una buena idea. Mi madre trató de decirme qué esperar, pero no estaba segura, ya que soy sólo un medio-cambiante.


  Shaun miró a su amigo. John seguía mirando a Kerry como si él pudiera hacer una carrera por ello.


  —¿Vas a estar bien con él durante una hora o así?


  Le había pedido a John que fuera a vigilar a Kerry mientras hacía sus recados, no queriendo dejar a Kerry vagando solo en una casa extraña.


  —Sí, estaremos bien. —John no parecía demasiado confiado, pero Shaun realmente necesitaba que alguien estuviera aquí. No creía que quince años fuera edad suficiente para quedarse solo en casa. Si algo pasaba, Kerry no conocía suficiente gente para pedir ayuda. Una vez que Kerry hubiera vivido allí durante un tiempo, Shaun no se sentiría tan extraño para permitirle estar solo.


  —Prometo no atacar —dijo Kerry, con un rubor que manchaba su piel clara—. Ni siquiera sé por qué lo hice.


  —¿Qué sentías? —Los adolescentes cambiantes eran influenciados por sus emociones más que cualquier otra cosa.


  —Que alguien estaba en mi territorio. Ahora que he conocido a John, estaremos bien. —La sonrisa tranquilizadora de Kerry no hizo que Shaun se sintiera mejor, pero asintió.


  —Voy a tratar de no irme demasiado tiempo. Hay algunas cajas de cereales en la parte superior de la nevera. No sé lo que tienes usualmente para el desayuno, pero eso es todo lo que tengo ahora mismo. Voy a ir a la tienda más tarde. —Tendría que abastecerse si iba a alimentar a un cambiante adolescente.


  —Me gustan los bizcochos de mantequilla de cacahuete —ofreció Kerry con una sonrisa tímida.


  Shaun se preguntó cómo de costoso sería criar un medio lobo. Realmente no importaba, excepto en términos del número de proyectos de arte que tendría que vender para apoyarlos. Su casa estaba pagada por lo que tenía pocos gastos. Esperaba que no necesitara pedir ayuda a Dale, prefería criar a su hijo por su cuenta. Una cosa era que Dale ayudara a pagar la escolaridad, otra si Shaun tenía que pedir dinero prestado por un tarro de mantequilla de cacahuete.


  Dejó al par con una advertencia a Kerry para comportarse y una promesa de un futuro favor a John. Tal vez el par se uniría por su relación con Shaun.


  


  Se detuvo frente a la galería. El asistente de Audrey, Allen, salió corriendo, con su cabello rubio volando. Su entusiasmo juvenil le recordaba a Shaun a su hijo a pesar de que Allen probablemente tenía diez años más que Kerry.


  —Hey, Shaun, ¿puedo echarte una mano?


  —Sólo tengo una orden especial. —Para un espectáculo Shaun a veces llevaba decenas a la vez.


  —Estaría feliz de llevarlo por ti.


  —Está bien. —Shaun abrió el maletero para Allen, luchando contra el deseo de revisar su espejo retrovisor por su reflejo de abuelo. Si los hombres jóvenes se ofrecían a llevar sus cosas en lugar de tratar de meterse en sus pantalones estaba perdiendo su toque definitivamente.


  Allen sacó la pintura envuelta en papel marrón y luego se dirigió a la galería. Shaun cerró de un golpe el maletero rápidamente. Se apresuró a llegar a la puerta primero y abrirla para que Allen llevara el paquete voluminoso.


  —Gracias —dijo Allen, jadeante.


  —Tal vez debería haber elegido un marco más ligero.


  —Estoy segura de que todo lo que elijas es perfecto. —Audrey se dirigió a Shaun en los zancos estrechos que llamaba sus zapatos. Cómo podía caminar y mucho menos corretear a través del suelo de baldosas seguía siendo un misterio para él. Las mujeres eran criaturas extrañas—. Ponlo sobre la mesa, Allen.


  Su asistente colocó rápidamente la pintura en la mesa baja que Audrey solía usar para empacar los trabajos.


  —Espero que el Senador Millon esté contento con eso. —Shaun había trabajado duro para terminar el paisaje forestal.


  —Estoy seguro de que lo hará. ¿Le enviaste una foto? —Audrey cortó la cuerda que sostenía el envoltorio junto y luego le indicó a Allen que desenrollara la pieza.


  Allen se apresuró a obedecer. Después de revelar el arte nadie habló al principio.


  —Magnífico. —Audrey inclinó su cabeza de esta manera mientras examinaba la pintura—. Siempre me maravillo por cómo obtienes tanto detalle en lo que básicamente es una pintura de un bosque.


  —Veo lobos. —Allen excitadamente señaló con un dedo las figuras brumosas que se escondían entre los árboles.


  Audrey le golpeó la mano.


  —No lo toques.


  —No iba a hacerlo. —Allen acunó su mano y lanzó a Audrey una mirada herida.


  Shaun se rio. El par pasaba por el mismo baile cada vez que les traía algo.


  —Levanta el soporte. Lo colgaremos durante unas pocas semanas antes de enviarlo. Tal vez podamos generar más ventas. —La voz de Audrey tomó un borde eficiente, su mente cambiando a modo de negocios—. Tu último grupo de cuadros se vendió muy bien. Tengo un cheque para ti en mi oficina. Si tienes algo más listo, tráelo o mejor llámame y enviaré a Allen a recogerlo.


  —No tengo nada en este momento. Me he estado preparando para la llegada de mi hijo. —La llegada de Kerry había tirado del horario de Shaun, pero no le importaba.


  —Eso es, lo había olvidado. Tráelo alguna vez. Me encantaría conocerlo. Supongo que no pinta... —Los ojos de Audrey brillaban con interés monetario.


  —No que yo sepa, no.


  —Lástima. —Ella agitó su mano descartando todo el tema con un solo gesto—. Allen, cuelga la pintura de Shaun. Estaremos en la parte de atrás.


  Shaun le ofreció a Allen una sonrisa comprensiva. Él recibió un guiño de vuelta antes de escabullirse tras del sorprendente paso rápido de Audrey. La siguió hasta su despacho.


  —He hecho un cheque esta mañana ya que sabía que ibas a venir.


  —¿Cuántos vendiste? —Shaun trató de calcular cuántas pinturas podría necesitar para rellenar su colección.


  Audrey se sentó en la silla de su oficina con más prisa que gracia. Golpeó sus uñas rojo-rubí contra su escritorio lacado y clavó a Shaun con una mirada calculadora.


  —Todos ellos.


  —¿Qué? —Shaun se sentó en la silla de invitados, aturdido—. ¿Tú tenías qué…? ¿Ocho pinturas?


  —Doce. Uno de los coleccionistas locales se ha deslumbrado con tu trabajo. Compró la mitad de ellos y creo que sus amigos compraron el resto. Necesito que hagas algo más y vuelvas a llenar mi stock. También quiero que consideres la comercialización.


  Shaun sacudió la cabeza para borrar el impacto de tantas ventas.


  —¿De qué estás hablando?


  —Camisetas, tazas, ese tipo de cosas. Grabarlas para que las personas tengan copias de tu trabajo. Arte para las masas. Los matarías. —Ella agitó sus manos ampliamente.


  Shaun se rascó la barbilla.


  —¿No crees que devaluará mi trabajo?


  —No lo hagas con tus piezas actuales. Inicia una nueva línea. Podemos vender los grabados y otras cosas a los turistas y los originales a los coleccionistas. Bueno, piénsalo. Con tu hijo bajo tu cuidado probablemente podrías utilizar el ingreso extra, ¿no?


  —Sí. Yo podría. —Los artistas no obtenían toneladas en pagos. Shaun siempre tuvo la suerte de poder vivir de su trabajo. No necesariamente una vida lujosa pero capaz de pagar todas sus cuentas—. Lo pensaré un poco.


  —Bien, bien. —Audrey sacó un cheque del cajón de su escritorio y se lo entregó—. Espero que esto ayude algo.


  Mirando el número de ceros, Shaun resistió el impulso de saltar arriba y abajo. Se aclaró la garganta.


  —Um, sí, esto ayudará algo.


  Se despidió de Audrey.


  —¡Adiós, Shaun! —Allen se despidió desde su lugar junto a la pared cuando estaba ajustando el soporte colgante.


  —Adiós, Allen. —Él deliberadamente no revisó el culo apretado de Allen cuando se inclinó para recoger un tornillo caído. De acuerdo, quizás un poco. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido una cita.


  * * * *


  La escuela estaba a pocos kilómetros de su casa y de los límites de la ciudad. Una vez que pasó la señal que indicaba que había dejado Terrasville y entraba en Wolvine Heights, había cruzado a territorio cambiante. Los seres humanos podrían estar allí, pero se les advertía acerca de entrar en una zona en su mayoría no humana. Este no era el lugar para ir alrededor desfilando con cualquier opinión anti-cambiante.


  Siguiendo las instrucciones que le enviaron por correo electrónico, Shaun tardó otros diez minutos en hacer su camino por la sinuosa carretera para llegar a la escuela. En el exterior se parecía a cualquier otra escuela privada si hacía caso omiso de las cámaras de seguridad de alta tecnología y la caseta de vigilancia. Las medidas de protección tranquilizaron a Shaun, su hijo estaría a salvo aquí. Algunos seres humanos pensaban que todos los cambiantes eran abominaciones y debían ser asesinados, mientras que había otros que los secuestraban, mataban, y enviaban sus cuerpos a los países del tercer mundo donde los huesos se molían para diversos fines medicinales. No parecía ser suficiente seguridad la de esta escuela para proteger a los niños de cualquier cosa.


  Shaun se detuvo en la puerta y presentó el pase que le habían enviado por correo para su cita. Un hombre extremadamente grande con penetrantes ojos verdes comprobó el pase y a continuación a Shaun con el mismo cuidado.


  El guardia tomó una respiración profunda.


  —Hueles como un cambiante, pero tu pase dice que eres humano. ¿Puedo ver tu identificación?


  —Mi hijo me abrazó antes de irme. —Shaun sonrió al recordar mientras se esforzaba por sacar su billetera del bolsillo trasero. El cinturón de seguridad trató de estrangularlo antes de que él lograra su objetivo. Finalmente ganó la batalla después de una lucha épica. Al entregar su licencia de conducir le dio el guardia una tímida sonrisa—. Lo siento. Estoy un poco nervioso. Nunca he conocido a un alfa antes.


  —¿Qué edad tiene tu hijo? —El guardia lo miró con recelo.


  —¿Kerry? Tiene quince años.


  —¿Y te abrazó? —La extraña expresión del guardia hizo a Shaun darse cuenta de que debía ser un acontecimiento raro.


  —Hace poco nos reunimos.


  —Ah. Muy bien. Sigue las indicaciones hacia el estacionamiento de visitante a la izquierda. —Él le devolvió el pase de Shaun y su licencia.


  —Gracias. —Él empujó su licencia de conducir de nuevo en su cartera y luego la dejó en el asiento de al lado. Esperaría a aparcar antes de intentar de nuevo la maniobra.


  La barrera subió dejando el camino libre para que Shaun se moviera hacia adelante. Suspiró cuando pasó junto a la torre de guardia. Si los guardias daban tanto miedo, no sabía si quería conocer el alfa. Siguió las indicaciones hacia el estacionamiento de visitantes y se deslizó en el primer espacio abierto con un suspiro de alivio.


  —No sé si voy a llegar a la entrevista antes de que tenga un ataque al corazón.


  
  
  
  

  Capítulo Tres



  Grant Thornlin arrojó el papeleo delante de él. Mierda, había demasiado que hacer para lidiar con un humano tratando de que su chico entrara en la escuela de la manada. Cada vez que él añadía un nuevo miembro parecía triplicarse el número de sus dolores de cabeza. Si sólo se tratara de los niños sería una cosa, pero los padres tendían a ser los que necesitaban plena atención. Lidiar con un nuevo padre, y además con uno humano, sólo podía traer problemas. Sólo había estado de acuerdo en reunirse con el señor McKellen porque no podía resistir su curiosidad. Los medio cambiantes eran muy raros. La mayoría de las uniones humano/cambiante terminaban sin hijos. Era difícil para las cambiantes quedar embarazadas de sus verdaderos compañeros, mucho menos de alguien con quien no estaban unidas a la manera de los cambiantes.


  Esperaba que McKellen no se tomara el rechazo demasiado a mal. Grant se había apropiado de la oficina del director para esta visita. Visitaba la escuela regularmente para comprobar a los compañeros de manada más jóvenes. El director, Dan Sonlan, y todos los profesores se habían tomado el día libre para hacer algún tipo de formación de su puesto de trabajo, permitiéndole a Grant usurparle su espacio. Estaban sólo él y un mínimo de personal.


  El teléfono sonó.


  Él apretó el botón del intercomunicador.


  —El señor McKellen está aquí para su reunión, señor —dijo Joyce, la recepcionista de la escuela. Había estado en ese puesto durante veinte años y Grant creía que jamás se había tomado un día libre. Él le ofreció un día de vacaciones una vez y por su expresión bien podría haberle ofrecido la piel de su lobo. El tema nunca fue tocado de nuevo.


  —Que pase. —Él pulsó el botón para desconectar la llamada.


  La puerta se abrió y la respiración de Grant se detuvo. Le tomó unos minutos ponerla en marcha de nuevo.


  Maldita sea.


  Un hombre delgado con el pelo rubio oscuro y ojos azul pálido entró en la habitación. Grant nunca había visto ese color en un ser humano antes. Su lobo interior aullaba su aprobación. Empujando a la bestia hacia abajo, luchó por el control. Nunca antes un hombre había llamado la atención de su lobo. Por supuesto que había mirado a un hombre o una mujer preciosa que pasaba, pero no de esta manera. No con el impulso de abalanzarse, marcar y llamar a un hombre suyo.


  —Hola, ¿eres el alfa Thornlin? —Su suave y melodiosa voz se movió a través de Grant, acariciando a su lobo interior.


  ¿Estaría mal visto follárselo contra la pared?


  —Sí, usted debe ser el señor McKellen. —Grant se aclaró la garganta y luego se levantó, agradecido por su larga chaqueta. Si se hubiera vestido con ropa más informal su erección hubiera sido visible. Dio la vuelta a la mesa y le tendió la mano. Una montaña rusa de nervios se anudó en su estómago.


  —Mucho gusto. —McKellen deslizó su mano en la de Grant. El deseo se disparó entre las palmas, un rayo de necesidad y deseo. Un gemido amenazó con salir, pero él lo hizo retroceder. Los alfas no hacían ruidos lastimosos y necesitados como los lobos novatos.


  —Por favor, tome asiento. —Hizo un gesto a la silla frente a él y rápidamente tomó asiento, consciente de la reconfortante barrera de la mesa. Cuantas más cosas entre ellos, menos probablemente él tomaría al inocente humano en el suelo y empezaría a follárselo.


  ¡Mierda, esto no es bueno!


  Los alfa nunca eran gay, grandes machos cabrones sí, pero no gay. Eso no le impidió lamerse los labios y preguntarse si McKellen sabría tan dulce como su sonrisa. ¿Cómo diablos podía el hombre tener un hijo con edad suficiente para ir a la escuela secundaria?


  —¿Le molesta que le pregunte cuántos años tiene, señor McKellen?


  —Por favor, llámame Shaun y tengo treinta y cinco. —Sonrió dejando al descubierto un juego de hoyuelos.


  Joder


  Apretando los puños debajo de la mesa, Grant resistió el impulso de saltar por encima de la superficie y lamer las atractivas marcas de cada una de las mejillas de Shaun.


  —Por favor, llámame Grant. Dado que no eres uno de mi manada, no es necesario que me llames alfa. Eras joven cuando nació Kerry.


  —Sí. —Un ligero rubor rosa flotó por las pálidas mejillas de McKellen—. Me temo que no conozco todo el protocolo cambiante. Por favor, perdóname si me dirijo a ti de forma equivocada.


  Grant revisó sus documentos. [bookmark: _Hlk482622139]


  —Pero estuviste casado con una cambiante, ¿correcto?


  Shaun se removió un poco en su asiento.


  —Sí, pero Violet se había alejado de su familia. No vivía en un ambiente de manada, así que me temo que no sé todas las reglas. Sus padres habían muerto cuando ella era joven y sintió que no encajaba con el resto de la manada.


  La necesidad de profundizar más en los antecedentes de Shaun se hundió en Grant, pero lo dejó pasar. No necesita conocer todos los detalles de la vida de Shaun, especialmente dado que su ex mujer había fallecido. Si no lo supiera, pensaría que Shaun podría ser hetero, pero habría tenido que pasar por alto la mirada ardiente y el logotipo de la igualdad de matrimonio estampado en la parte delantera de su camiseta.


  —Me gusta saber sobre la vida familiar de un estudiante. —Él hizo un gesto con la cabeza hacia la camiseta de Shaun—. ¿Eres gay? ¿Tenemos que preocuparnos porque Kerry sea molestado?


  Shaun levantó una ceja hacia Grant.


  —Soy bisexual. Ahora mismo no tengo ninguna relación, pero si la tuviera, espero que la escuela ponga fin a cualquier tipo de acoso. No soy uno de esos padres que piensan que sus hijos sólo necesitan endurecerse. Si alguien se mete con mi hijo voy a tomar cartas en el asunto.


  El tono frío y serio envió escalofríos por la espalda de Grant. Nunca había conocido a un humano con un espíritu alfa antes.


  Fascinante.


  —¿Qué tipo de medidas crees que tomarías? No puedo tenerte apareciendo por la escuela con una escopeta.


  Shaun se rio.


  —No poseo ningún arma, Grant. Soy artista, no un francotirador, pero conozco algunos buenos abogados. El padrastro de Kerry, de hecho.


  —Ah. Bueno, no se llegará a eso. Tratamos de crear un ambiente enriquecedor mientras los niños están en la escuela. Ellos no tienen que empezar a luchar por el reto de la manada hasta que son adultos.


  —Bueno. —Otra de esas malditas sonrisas con hoyuelos lo tenía duro y ansioso por abalanzarse.


  Maldición, tendría que mantenerse alejado de esta tentación. Mantener el control de la manada dependía de que Grant aparentara ser un fuerte macho alfa. Si la manada supiera que prefería a los hombres, alguien podría desafiar sus reglas. Las constantes luchas del alfa conducirían a la manada a la inestabilidad, incluso un alfa fuerte sólo podría sobrevivir a unos pocos ataques. Grant había trabajado años para ser un buen líder, no tiraría todo por la borda por un par de ojos bonitos.


  —No tenemos muchas vacantes en este momento. —Soltó las palabras antes que su lobo pudiera hacerse cargo y reclamar al encantador rubio. Tenía que sacar a Shaun de la oficina.


  Shaun le dio una triste mirada que lo tuvo queriendo abrazar al artista. Agarró los brazos de la silla, inhalando cuando los dedos se le transformaron en garras. Era su trabajo mantener el orden de la manada, no perderlo por el primer humano magnífico que entraba en su oficina.


  —Siento escuchar eso. Esperaba, ya que estuviste de acuerdo en reunirte conmigo, que tuvieras plaza para Kerry.


  —¿Por qué no me hablas un poco sobre tu hijo? —Demorándose, luchó por encontrar una manera de defraudar a Shaun fácilmente, pero no se le ocurría nada.


  —Como sabes, es mitad lobo. No estoy seguro de si va a ser capaz de cambiar, pero ya está mostrando rasgos cambiantes y estoy preocupado por lo que podría suceder si está inscrito en una escuela secundaria normal. No quiero que ningún niño sea dañado porque él no puede mantener el control. Esta mañana trató de proteger la casa de un amigo mío. Se está acercando demasiado a la edad del cambio.


  Maldita sea.


  No había manera de que Grant pudiera alejar a este chico, no con la sinceridad rezumando de cada uno de los poros de Shaun. Era raro para un humano solicitar que un niño entrara en una escuela cambiante. La mayoría eran tan arrogantes que sentían que podían manejarlo, hasta que sus hijos atacaban a alguien y eran expulsados.


  Grant movió el papeleo por el escritorio. No podía ceder tan fácilmente. Tendría que explicar al menos al administrador de la escuela por qué dejaba entrar a otro estudiante.


  —Estamos teniendo un problema de financiación. La nueva política es que todas las familias tienen que participar con la escuela para permanecer inscritos. El dinero sólo puede llevarnos hasta cierto punto, necesitamos padres voluntarios.


  Grant no venía a la escuela todos los días, por lo general sólo una vez a la semana para revisar las finanzas y cualquier problema que pudiera haber aparecido. Como alfa, Grant vigilaba el territorio de la manada y se aseguraba de que nada pudiera dañarla en su conjunto. Los lobos nuevos rara vez se trasladaban a la zona como Kerry lo había hecho en el territorio de Grant. Shaun se mordió el labio mientras consideraba sus palabras.


  Grant se tragó su gemido. Se imaginó mordisqueando la boca de Shaun y degustando el sabor del atractivo hombre. Su lobo interior lo arañó, sin comprender el deseo de su mitad humana de contenerse.


  Shaun lo deslumbró con una sonrisa radiante. Grant agarró a su lobo interior antes de que pudiera lanzarse.


  —No sé si tienes necesidad de un artista, pero podría enseñar a los niños a dibujar y a pintar... —Se encogió de hombros y luego se quedó en silencio como si hubiera acabado de intentar vender sus habilidades y la respuesta dependiera de Grant.


  La tentación se enroscó alrededor de Grant, como una canción de súcubo. Ninguno de los cambiantes de su manada tenía habilidades artísticas, pero poder conseguirles un poco de formación añadiría mucho a la escuela.


  —¿Por qué no necesitaríamos un artista? ¿Porque somos animales? —A Grant le dolió el corazón, inexplicablemente decepcionado por el hombre más joven. Había pensado que con un hijo en parte lobo, Shaun tendría una mejor comprensión de su especie.


  Shaun negó con la cabeza.


  —Oh, no, eso no es lo que quise decir. Es sólo que muchas escuelas no tienen tiempo para el arte. No sabía si erais una de esas. Con todo enfocado en las notas de los exámenes, el arte y la música a menudo pasan a un segundo plano.


  El artista se veía tan sincero, que el corazón de Grant se derritió un poco. Rompió el contacto visual para recuperar la compostura. No podía dejarse persuadir por un par de amables ojos azules. Grant se frotó las manos sudorosas sobre los muslos. Examinando el escritorio como si revelara el mapa de una perdida ciudad de oro, habló hacia la pulida superficie.


  —Lo siento. Tenemos un montón de mala publicidad a causa de nuestra otra naturaleza. Podríamos utilizar un profesor de arte si estás disponible para dar algunas clases una semana o incluso una vez a la semana.


  Shaun jugueteó con el pendiente de su oreja derecha, desenredándolo de un tenaz mechón. Grant deseó que el cabello de Shaun fuera un poco más largo para darle algo sólido a lo que aferrarse mientras lo follaba. Tomó un segundo para hacer retroceder a su lobo un poco más. Rara vez su bestia interior se abría camino a través de él tan fuerte para tomar a un total desconocido.


  —Yo podría hacer eso. ¿Cuándo puede empezar Kerry? Me gustaría tener esta semana para conocerlo un poco antes de enviarlo directamente a la escuela, si no te importa. —Se mordió el labio de aquel modo distraído suyo. Grant curvó las manos alrededor del borde de la mesa.


  No puedo atacarlo.


  Su lobo interior gruñó. Ambas partes querían derribar a Shaun, aunque sólo fuera para sentir la presión de su cuerpo por debajo de ellas. Grant inhaló. El olor a óleo, trementina y a un joven cambiante ahogaban la fragancia natural de Shaun. Otro lobo lo entendería si él enterraba la nariz en el hueco de su cuello. Shaun sin duda lo encontraría perturbador. Los seres humanos no siempre entendían las complejidades de la cultura cambiante, incluso si eran los padres de un lobo. La compulsión de revolcarse en el olor de otra persona no podía describirse, tenía que ser experimentada.


  Recuperó la compostura echando un vistazo a los papeles. Centrándose en los números y las letras que giraban ante sus ojos mientras trataba de eliminar la extraña influencia que Shaun tenía sobre él. Su nariz se crispó y su lobo se lanzó contra los barrotes mentales de su control. Sacudió la cabeza tratando de aclararse la mente.


  ¿Que había preguntado Shaun?


  —Huum, sí, eso estará bien. El próximo lunes. Podemos arreglar los detalles de tu horario de clases cuando traigas a Kerry. Necesito hablar con los maestros para ver cómo organizar sus horarios de todos modos. ¿Suena bien?


  Shaun asintió.


  —Sí, eso sería genial.


  Contuvo un suspiro de alivio cuando Shaun no lanzó otra de sus gloriosas y despreocupadas sonrisas. Si el atractivo hombre se mordía el labio inferior una vez más, Grant no sabía si podría controlar sus impulsos.


  ¿Qué mierda está mal conmigo?


  Su lobo interior nunca se había vuelto salvaje antes. Durante toda su conversación con Shaun, la bestia de Grant estuvo intentando salir a la superficie y abalanzarse, estrellándose contra el control interno de Grant hasta que se preocupó de que lo rompiera. Shaun podría ser comprensivo con los problemas de control de su hijo, pero tenía derecho a esperar más de un alfa, especialmente un cambiante de trecientos años.


  —Bueno. Podemos darle a Kerry un recorrido la próxima semana cuando venga y organizar su horario. Tengo su expediente, por lo que no debería ser difícil averiguar lo que todavía necesita hacer.


  —Gracias. No puedo decirte lo feliz que estoy de oír que tengas plaza. No sé qué habría hecho si Kerry tuviera que ir a una escuela humana. —La sinceridad de Shaun retorció la necesidad de Grant de cuidar al hombre aún más. Esperaba que Kerry no fuera un completo idiota. Algunos lobos adolescentes pasaban su tiempo libre tratando de hacer que los adultos fueran lo más miserable posible mientras probaban la determinación de su alfa. Más de un joven punk tuvo que ser agarrado por el cuello y se le enseñó quien dirigía esta manada. Había más de una razón por la que el alfa tenía una oficina en la escuela.


  Sólo había tenido que echar a unos pocos lobos en sus dos siglos de dominio y odiaría que Kerry fuera el próximo lobo expulsado. Entre todas las manadas en los Estados Unidos, Grant tenía el mejor registro de no repetidores.


  —Me alegro de que pudiéramos resolverlo —Se medio asfixió en la nube de lujuria que amenazaba con abrumarlo—. Gracias por ser un padre comprometido. Hablaré contigo la semana que viene.


  —Oh, está bien. —Shaun se levantó y se dirigió hacia la puerta. Se giró antes de salir—. Gracias de nuevo. Te agradezco que corras el riesgo con un medio lobo.


  —De nada. ¿Podrías, por favor cerrar la puerta al salir? Tengo algo de papeleo que hacer. —Señaló su escritorio.


  —Claro. —Shaun le dedicó una sonrisa de medio lado antes de girarse y salir. La puerta se cerró detrás de él.


  Tan jodidamente dulce.


  ¡Mío! Su lobo interior gruñó.


  Maldición, quería montar a Shaun y tomarlo en el suelo como un lobo. Había controlado sus impulsos, pero a un gran costo para su salud mental. Tan pronto como Shaun cerró la puerta, Grant abrió la bragueta de sus pantalones. Su polla casi saltó a través de la abertura, el pre-semen goteaba de la punta como un grifo con fugas. Envolviendo la mano derecha alrededor de su polla, inclinó la cabeza hacia atrás y apretó los dientes para contener un gemido. Por suerte nadie lo interrumpiría con la puerta cerrada, pero no podía dejar que sonidos sexuales se le escaparan. Podía ser que un día de formación de docentes, pero aún había personal vagando por la escuela. Si la secretaria entraba en la oficina mientras que Grant estaba aliviando la tensión sexual, su reputación podría verse afectada.


  En su cabeza se imaginó los ojos azules de Shaun mirándolo, como si el humano estuviera de pie junto a la mesa.


  —Oh sí. ¿Te gusta lo que estás viendo?


  El imaginario Shaun se humedeció los labios.


  Grant deseó tener un poco de lubricante o jabón de manos. Desde luego, no iba a usar el gel antibacteriano que Dan tenía en su cajón, esa mierda picaba. En su lugar, recogió algo de pre-semen desde la punta de su polla y lo usó como lubricante. No era una situación óptima, pero tenía que usar lo que tenía. Esperar hasta llegar a casa no era una opción. Estaba dolorido por la cantidad de tensión sexual reprimida en su cuerpo.


  Cerró los ojos y dejó que la imagen de Shaun le llenara la cabeza.


  —Oh, sí.


  Esta nueva imagen de Shaun se había desnudado y se había tendido en el suelo, el culo levantado y disponible para el placer de Grant. Shaun miró por encima del hombro y le dio una mirada de necesidad.


  —¡Joder!


  La semilla se disparó de su polla, chorreándole por la mano y los papeles del escritorio.


  —Mierda.


  Nunca se había corrido tan fuerte en su vida. Por suerte, Dan siempre tenía un rollo de toallas de papel en su escritorio para cuando derramaba el café, un hecho que ocurría con más frecuencia de la que admitiría.


  Después de limpiar el desorden, Grant abrió la ventana de la oficina para borrar el olor a sexo.


  —No me puedo creer que haya hecho esto.


  Un trabajo manual con el imaginario Shaun había sido más satisfactorio que sus últimas aventuras.


  Se dejó caer en la silla.


  —¿Qué diablos voy a hacer?


  Reclamarlo. Susurró el lobo.


  —Estoy muy jodido.


  Acoplarse a un hombre podría arruinar todo lo que se había pasado siglos construyendo. Su lobo gruñó, chasqueando los dientes.


  ¡Compañero!


  —Mierda.


  
  
  
  

  Capítulo Cuatro



  Kerry se retorció en su asiento. Primero jugó con la correa de la mochila en su regazo y luego se puso a silbar entre dientes mientras golpeaba las uñas contra el reposabrazos.


  —¿Estás bien? —Shaun observó a su hijo por el rabillo del ojo mientras maniobraba entre el tráfico. No había mucha congestión entre las dos pequeñas ciudades, pero no quería virar bruscamente a causa de algún camionero. Kerry había estado inquieto e incapaz de calmarse desde que se despertó. Aunque Shaun le había preguntado eso antes, Kerry insistía en que no pasaba nada.


  —Estoy bien. —Kerry se mantuvo mirando fijamente por la ventanilla, sin mirar a Shaun a los ojos.


  —Normalmente cuando tu madre decía bien, por lo general, eso significaba que yo estaba en problemas. —Su mente regresó a las pocas peleas que había tenido con su ex esposa. Nada bueno había sucedido cuando ella decía que estaba bien.


  Kerry resopló.


  —A ella no le gustaba usar esa palabra.


  Shaun sonrió.


  —¿Por qué os separasteis?


  En la semana que habían pasado juntos, ambos habían andado de puntillas alrededor de cualquier verdadero problema. Habían visto películas, comido alimentos con escaso valor nutritivo y habían pasado el rato más como hermanos que como padre e hijo.


  Shaun eligió sus palabras con cuidado, tratando de aligerar la desesperación y el dolor que los recuerdos traían.


  —Tu madre conoció a Dale y supo que era su compañero. Yo era sólo su marido, no podía competir con eso. —Shaun se encogió de hombros. ¿Cómo le explicaba a su hijo cómo esto le había arrancado el corazón sin culpar a Violet? A veces las cosas simplemente sucedían.


  —¿Dolió?


  —¿Qué? —Él giró, entrando en el camino de la escuela.


  —¿Cuando ella rompió contigo? ¿Dolió?


  Shaun hizo una pausa. No quería manchar la imagen de la madre de Kerry.


  —Sabré si estás mintiendo. —Kerry le había dicho a Shaun que la gente olía como a goma quemada cuando mentía. Esto le hacía preguntarse cuántas tendencias cambiantes heredaría Kerry. ¿Sería capaz de transformarse en lobo después de todo?


  —No iba a mentir, pero no estoy seguro de cuánto ayudaría decirte lo que pasó con tu madre y conmigo. Más o menos sabes lo que pasó. No haría ningún bien volver a abrir viejas heridas.


  El silencio dominó el interior del coche cuando Shaun se detuvo en la puerta de guardia.


  —Gracias.


  Shaun se volvió hacia Kerry.


  —¿Por qué?


  —Por tratarme como a una persona. Mamá y Dale siempre me hablaban como si fuera un bebé. Tú no haces eso.


  —Tal vez porque no te conocí cuando eras un bebé. Probablemente sea más fácil para mí verte como un individuo. Sé que tu madre te amaba. Hablábamos todo el tiempo. Ella querría que fueras feliz.


  —¿Alguna vez quisiste que ella regresara?


  —Al principio. Pero creo que al final queríamos cosas diferentes de la vida. Ella quería a alguien como Dale que trabajara duro y tuviera unos ingresos estables. Yo sólo quería pintar. Dado que yo no era su compañero no estoy seguro de cuánto tiempo hubiéramos durado. Sólo porque te enamoras de alguien no quiere decir que te quedarás con ellos. —Shaun palmeó la pierna de Kerry—. Pero nunca pienses que lamentamos tenerte. Los dos te quisimos.


  Kerry asintió.


  —Lo sé. Mamá siempre decía cosas buenas de ti. Creo que a medida que crecía lamentó mantenernos separados.


  —Tal vez. —Shaun pulsó el botón para bajar la ventana del lado del conductor. No quería considerar todo el tiempo que había perdido con su hijo. Alejando el pasado le dio una sonrisa al guardia.


  —Hola de nuevo, señor. —El mismo guardia que había conocido la semana pasada se agachó para mirar dentro del coche y hablar con Kerry—. ¿Listo para comenzar la escuela, joven?


  —Tan listo como se puede estar —dijo Kerry.


  Shaun sonrió ante la respuesta de su hijo. Típico adolescente.


  —Aquí están vuestras identificaciones y un pase semestral para el coche. Cuélguelo mientras está aquí y póngalo en la guantera cuando no lo esté usando. No queremos que nadie irrumpa en su coche para robar su pase. —El guardia entregó dos pases de visitante con cordones y un colgador para el espejo.


  —¿Es eso un problema? —¿Había cometido un error al matricular a Kerry aquí? ¿Eran los niños los objetivos por asistir a la escuela?


  —No, pero nos gusta tener cuidado. Es sólo seguridad básica. —El guardia alejó las preocupaciones de Shaun como si no tuvieran importancia.


  —Ah, vale.


  —Siga adelante. —El guardia levantó la barrera para que Shaun pudiera entrar al campus.


  —¿Me estás enviando a la escuela o a la cárcel? —preguntó Kerry mientras Shaun presionaba el acelerador y atravesaba las imponentes puertas.


  —A la cárcel. ¡Sorpresa! —Shaun se detuvo en una plaza de aparcamiento entre un Mercedes y un BMW. Tal vez su Honda se volvería más sofisticado en esa compañía. Eso supuestamente funcionaba para los humanos.


  —Muy gracioso. Ahora sé de dónde saco mi actitud. —Kerry abrió la puerta y salió del coche antes que Shaun pudiera replicar.


  Sonriendo, Shaun siguió a Kerry a la oficina administrativa.


  —Hola de nuevo, señor McKellen —lo saludo la secretaria.


  —Hola, señora Morrel. Este es mi hijo Kerry.


  La secretaria se puso de pie y le tendió la mano.


  —Bienvenido, Kerry, estamos muy contentos de tenerte con nosotros.


  Kerry le estrechó la mano.


  —Hola.


  —Estoy segura de que serás feliz aquí. Por favor, id atrás. El alfa Grant y el director Sonlan están ansiosos por conocer a Kerry.


  Shaun se pasó una mano por la camisa, alisándosela. Había soñado con los ojos oscuros del alfa todas las noches durante la última semana. Algo en la hambrienta mirada de Grant le provocaba una profunda necesidad interior. Nunca antes había anhelado a nadie como al alfa, ni siquiera a su esposa. Malditas feromonas cambiante.


  Entraron en la oficina del director. Con el primer vistazo al sexy cambiante se congeló en la puerta, el impacto de volver a verlo le dio un puñetazo en la cara, una oleada de lujuria lo sacudió. Nadie debía ser tan atractivo. Apenas se dio cuenta del hombre sentado en la silla detrás de la mesa hasta que se levantó.


  —Hola, usted debe ser el señor McKellen y este es su hijo Kerry. —El director se levantó y estrechó la mano de los dos.


  Kerry estrechó la mano, pero no inclinó la cabeza hasta que estrechó la mano del alfa.


  —Encantado de verte de nuevo, Shaun. —Shaun pensó que la voz de Grant se había vuelto más grave, pero tal vez se imaginó todo eso.


  —Igualmente. —Él aceptó la mano tendida y se preparó para la descarga. Como anteriormente, sus manos conectaron y el golpe de sensaciones lo atravesó. Grant le sostuvo la mano hasta que el director se aclaró la garganta.


  Grant volvió su atención al hijo de Shaun.


  —Veo que conseguiste la altura de tu madre.


  —Sabelotodo —murmuró Shaun. No necesitaba al alfa alto y guapo diciéndole que él era bajo.


  El director resopló, pero no dijo nada más. Kerry sonrió.


  Grant se sentó en una silla inclinada hacia ellos, pero en paralelo a la silla del director. No había duda de que era una cosa de autoridad cambiante. Shaun no preguntó.


  El director Sonlan les hizo un gesto hacia las sillas.


  —Adelante, sentaos, los dos. Quiero hablar de cómo funcionan las cosas antes de que vayas a tu primera clase, Kerry. Hay ciertas reglas que se deben seguir cuando se trata de una escuela llena de cambiantes. Hay momentos en que vuestra necesidad de demostrar el poder sobre los demás o entregárselo a otro lobo se hace cargo de vuestro cerebro. ¿Alguna vez has tenido ese sentimiento antes?


  Kerry asintió, el alivio recorrió sus facciones.


  —Me siento enfadado a menudo. Mis emociones suben y bajan. Pensé que eran sólo las hormonas.


  El director asintió.


  —Lo es, pero con los cambiantes tus emociones serán más extremas. Parte hormonas adolescentes y parte adaptación cambiante. Realmente no necesitarás probar tu lugar en una manada hasta que te gradúes en la escuela secundaria. ¿Alguna vez te has sentido sumiso ante alguien o en la necesidad de obedecerle debido a la compulsión de tu lobo interior? ¿Tu madre, tal vez?


  Kerry resopló.


  —No.


  —¿De verdad? Violet tenía una personalidad alfa. Me sorprende. —Shaun habría apostado que Violet no tenía un hueso sumiso en su cuerpo.


  —Eso no es infrecuente. Los niños a menudo no sienten el poder de sus padres hasta que se hacen mayores —les aseguró Grant.


  Kerry frunció el ceño.


  —Pero siento el poder de papá. Mi lobo quiere obedecerlo.


  —¿De verdad? —Grant miró a Shaun como si quisiera llevarlo aparte y ver cómo funcionaba.


  —Eso puede ser debido a que no nos conocemos muy bien todavía. Dale un par de meses y serás capaz de ignorarme a voluntad. —En esta etapa Kerry quería complacerlo. Shaun no contaba con que ese escenario continuara mucho más tiempo.


  Grant le dio a Shaun con el pie.


  —Al menos eso es algo que esperamos.


  —Gracias. No puedo esperar. ¿Cómo de malo puede llegar a ser? —Una batalla con un cambiante adolescente sería tan divertido. Él podría renunciar al regalito por unos momentos de descanso.


  El humor brillaba en los ojos del alfa atrayendo a Shaun.


  —Eso depende. Dado que Kerry es sólo en parte cambiante no sabrás durante algunos años si él será capaz de cambiar. No es raro que las personas con parte de sangre cambiante no cambien hasta los veinte años y a veces no del todo. Kerry, no dejes que te moleste si no puedes cambiar. Por lo que has estado experimentando hasta ahora, estoy bastante seguro de que todavía tendrás la audición cambiante, el olfato y nuestro instinto de protección. Tal vez nunca puedas ser un cambiante completo, pero eso no te hará menos persona.


  Kerry miró a Shaun para darse ánimos antes de volverse al alfa.


  —Voy a cambiar. Lo sé. Puedo sentir la bestia dentro de mí. Sólo tengo que dejarla salir.


  Dan se aclaró la garganta para llamar su atención. [bookmark: _Hlk482658314]


  —Ahora, para continuar con las reglas, no se permite cambiar en la escuela. No hay peleas por el poder y absolutamente no se forma ninguna manada. No vamos a tolerar otra manada en este territorio, incluso si son solamente un grupo de mocosos adolescentes. ¿Entiendes?


  La cabeza de Kerry se balanceó arriba y abajo mientras aceptaba la sentencia del director.


  —Sí señor. No estoy aquí para causar problemas. Sólo quiero conocer a mi padre e ir a alguna parte donde no vaya a herir a mis compañeros.


  Shaun miró por la ventana para ocultar la humedad de sus ojos.


  Un golpe en la puerta abierta les llamó la atención.


  —¿Me ha llamado, director Sonlan? —Una hermosa muchacha de cabello castaño con cálidos ojos dorados examinó atentamente a Kerry mientras le hablaba a Sonlan.


  —Sí, Susan, ¿podrías mostrarle a Kerry los alrededores? Tengo su horario aquí mismo. —Le entregó una hoja de papel—. Y asegúrate de que sabe a dónde ir para el almuerzo y para todo.


  —Ah, olvidé el dinero del almuerzo —gimió Shaun. Él iba a ser ese tipo de padre. El que dejaba a su hijo ir a la escuela y se olvidaba de darle dinero para la comida.


  —No te preocupes, el precio está incluido en la matrícula —le aseguró Grant.


  —Oh bien. —Shaun se dejó caer en la silla aliviado. Tenía un día ajetreado y no quería tener que volver para dejar el dinero. Tenía tres pinturas más que terminar antes de su próxima exposición.


  —Vosotros dos seguid e id a clases —instó Sonlan.


  —Sí, señor —dijo Susan.


  Shaun se levantó cuando lo hizo Kerry. Kerry lo abrazó con fuerza y ​​ frotó su mejilla derecha contra la izquierda de Shaun antes de seguir a Susan fuera de la oficina.


  —Él te abrazó. —El alfa Grant levantó una ceja.


  —Todo el mundo parece pensar que eso es raro. —Shaun no sabía por qué, pero los constantes comentarios estaban empezando a hacerlo sentirse incómodo.


  —¿Acabas de conocerlo? —preguntó Sonlan.


  Shaun asintió.


  —En persona, quiero decir que nos enviábamos correos y esas cosas, pero no nos habíamos visto desde el día en que nació.


  —¿Fuiste el primero en tocarlo? —El alfa Grant rodeó el escritorio y volvió a apoyarse en el borde delantero.


  —No, fue el doctor.


  —Quiero decir con las manos desnudas. —La mirada entrecerrada de Grant le hizo querer confesar cada pecado que podría haber pensado en cometer.


  —Sí. Me lo entregaron mientras el médico cortaba el cordón umbilical. Él era la cosa más increíble que jamás había visto. —Shaun sonrió ante el agridulce recuerdo.


  —Y, sin embargo, ¿aun así lo dejaste? —El tono de Sonlan era más de sorpresa que de recriminación.


  —Pensé que era lo mejor para él. Necesitaba tomar el pecho y no podía quedarme allí y partirlo entre los dos. Violet me dijo que los cambiantes estaban unidos por el tacto y si me quedaba tendríamos que vivir todos juntos para que pudiera tener contacto constante. No quería arruinar su apareamiento o tener a Kerry creciendo en un ambiente infeliz.


  —Eso es muy noble de tu parte —dijo Grant.


  Shaun se sonrojó. Volvió su atención hacia el árbol al otro lado de la ventana, incapaz de enfrentarse a la conocedora mirada de Grant. El perspicaz hombre parecía ver más que la mayoría de la gente.


  —No sé si noble es la palabra correcta. Sólo soy un padre que quiere lo mejor para su hijo.


  Sonlan revolvió algunos papeles en el escritorio.


  —Haremos lo que podamos para ayudar a Kerry a adaptarse a ser un cambiante. ¿Cómo te sientes sobre él convirtiéndose en lobo?


  —¿Qué quieres decir? —Shaun miró de un hombre a otro tratando de entender la pregunta.


  El alfa se cruzó de brazos. [bookmark: _Hlk482660653]


  —Algunos humanos no querrían que sus hijos fueran un cambiante.


  Shaun suspiró. Realmente si su hijo pudiera ser humano y evitar la dificultad inherente de ser un cambiante, habría estado encantado, pero ese no era el hecho y no cambiaría a su hijo por nada.


  —Kerry estará decepcionado si no puede cambiar. Si va a tener características cambiantes, espero que consiga la mejor parte.


  —¿La mejor parte? —Sonlan frunció el entrecejo confundido.


  —Cambiar a lobo. Si consigue toda la conducta, debería recibir la recompensa. —Kerry estaría abrumado si no podía cambiar, no importa lo que el adolescente dijese. Shaun había visto la expresión melancólica en los ojos de su hijo cuando hablaba de cambiar.


  Grant sonrió.


  —Nunca lo había pensado de esa manera.


  Shaun dejó que su mirada se deslizara sobre el magnífico alfa. Una chispa de respuesta encendió los ojos del alfa. Mejor mantener al hombre hablando. Un largo silencio podría llevar a Shaun a hacer algo imprudente como saltar sobre el alfa y demandar que Grant lo follara contra la pared. Nunca había tenido una respuesta tan fuerte a alguien antes. Ansiaba a Grant. La noche anterior sólo había sido capaz de dormir después de masturbarse con la imagen de Grant asentada firmemente en su mente.


  —¿Quieres discutir mi horario de clases o debo hacer eso contigo? —Se volvió hacia el director. Tendría más sentido hablar de su horario con el hombre que dirigía la escuela que con el líder de la manada.


  Sonlan enrojeció.


  —Ya que el alfa Grant lo organizó, ¿por qué no lo discutes con él? Tengo una reunión en diez minutos.


  —Sí, ven conmigo. —Grant agitó una mano hacia la puerta y colocó la otra en la base de la columna de Shaun—. Te puedo mostrar lo que quiero que hagas.


  La polla de Shaun se endureció. El alfa probablemente no había querido decir eso como había sonado. La obscena mente de Shaun había retorcido un comentario inocente en algo completamente distinto.


  —Eso suena bien. —Se las arregló para decir a través de la oleada de lujuria que casi lo asfixiaba.


  Los dos hombres se encaminaron por el pasillo. Sólo pasaron unas pocas puertas antes de Grant abriera una a la derecha y le hiciera un gesto hacia el interior.


  Shaun entró. La puerta se cerró detrás de él. Se dio la vuelta sólo para ser golpeado contra la pared. El cuerpo de Grant cubrió el suyo.


  —Tengo que probarte. —Grant se detuvo, dándole a Shaun la oportunidad de rechazarlo.


  Shaun hundió los dedos en el cabello de Grant, abandonando cualquier tipo de inhibición. No creía en los arrepentimientos, solo en atrapar el momento. [bookmark: _Hlk482661650]


  —Hazlo.


  La boca de Grant conquistó la suya como un ejército invasor, saqueando las profundidades y aspirando su esencia. La necesidad no puso una chispa en sus entrañas, inició un infierno. No podía acercarse lo suficiente. Shaun saltó, envolviendo las piernas alrededor de las caderas de Grant, frotando sus erecciones juntas.


  Los jadeos y gruñidos formaron un nuevo lenguaje entre ellos mientras se tocaban y se besaban.


  Grant arrancó sus labios de los de Shaun.


  —Tenemos que parar. Estamos en medio de una escuela.


  —Correcto. —Shaun trató de concentrarse en cualquier otra cosa excepto en el ardiente calor que lo recorría. Desenrolló las piernas y se deslizó por el cuerpo de Grant.


  Grant siseó y presionó la frente contra la de Shaun.


  —No tomes esto a mal, pero no puedo. Quiero decir que no podemos...


  La comprensión le dio un puñetazo en el intestino, enfriando los fuegos de la pasión con una ráfaga helada. Shaun salió de entre el hombre caliente y la dura pared.


  —Déjame adivinar, no puedes ser gay.


  Grant enrojeció.


  —Bueno, los alfas no están exactamente por ahí agitando la bandera del arco iris.


  —No te preocupes. No eres el primer tipo en proclamar eso después de habérselo hecho conmigo. —La depresión hundió sus afiladas garras en el pecho de Shaun. Había recorrido ese camino antes y nunca terminaba bien.


  Grant se acercó a él.


  Shaun extendió una mano para detenerlo.


  —No. Ya es bastante malo que me abandonaras tan pronto como tu verdadera compañera llegue, pero no voy a arrojar mi corazón en el armario. He trabajado demasiado duro para ser quien soy y me tengo demasiado respeto a mí mismo. —Se negaba a ser la aventura de nadie, incluso de un hombre atractivo que anhelaba con cada latido.


  —No tenemos que decírselo a nadie. —La mirada de Grant subió y bajo por el cuerpo de Shaun tocándolo con la mirada.


  El orgullo de Shaun se hizo cargo.


  —Hablemos de mi posición como maestro.


  —Está bien. —Grant tomó una profunda respiración antes de caminar para sentarse detrás de un gran escritorio.


  Shaun se sentó en la silla de visitantes. Miró a todos lados, excepto a Grant. Le dolía demasiado ver lo que deseaba sin poder tocarlo. Él unió las manos para mantenerlas alejada de los problemas.


  —En primer lugar, ¿de cuánto tiempo crees que puedes disponer? A pesar de que no tenemos un requisito de tiempo mínimo, nos gustaría que lo hicieras de manera regular. Hablé con los otros maestros y todos están emocionados por tenerte a bordo.


  Algo en el tono de Grant le dijo a Shaun que no todos habían estado de acuerdo.


  —No todo el mundo me quería, ¿verdad?


  Grant cogió la grapadora del escritorio y la examinó con gran interés.


  —Nadie dudaba de tu habilidad, pero unos pocos se preguntaron si un humano sería capaz de manejar el enseñar a cambiantes.


  Shaun examinó esa idea desde todos los ángulos.


  —Esa es una cuestión válida, supongo. Justo ahora estoy aprendiendo a lidiar con mi propio hijo, después de todo. ¿Qué les dijiste?


  Grant soltó la grapadora.


  —Les dije que eras un maestro invitado, y cualquier estudiante o adulto que intentara hacerte daño sería disciplinado severamente. Tomo la seguridad de mis maestros en serio, humano o cambiante.


  —No tenéis ningún otro maestro humano, ¿verdad? —Shaun cruzó los pies por los tobillos y esperó la respuesta del alfa.


  La nuez de adán de Grant se balanceó arriba y abajo un par de veces antes de hablar.


  —No.


  —¿Crees que me harán daño? —Por alguna razón Shaun no tenía ninguna inquietud sobre el trabajo en un aula de cambiantes. Si los niños eran realmente un peligro para la sociedad, no les permitirían ir y venir de la escuela a voluntad.


  —No. Si lo intentan, conocen el castigo. No vale la pena ser expulsado de la manada por atacar a un maestro. —Los ojos de Grant brillaron con un fervor interno, y por un minuto Shaun se preocupó por cualquier persona que pensara meterse con él.


  Dejó que su mirada se deslizara por el rostro del alfa. Sintió un tirón de atracción. La apartó, una molesta telaraña de necesidad intentando atraparlo al lado del alfa.


  —Entonces creo que voy a estar lo suficientemente seguro. Será bueno para los estudiantes aprender a estar cerca de los humanos. Algún día podrían tener que aprender a trabajar junto a nosotros. Si están en esa situación necesitarán saber lo que es aceptable y lo que no. No todos los seres humanos responden bien a trabajar con un cambiante. Es importante que sepan que su pequeña burbuja podría no extenderse al resto del mundo.


  Tanto como Shaun odiaba el prejuicio que algunos tenían hacia los cambiantes, era mejor para los estudiantes ser conscientes del problema ya que sus padres y tutores recubrían la situación con azúcar. Si se iban a la universidad con la estúpida idea de que todos los veían de la misma forma, el choque cultural podía ser desgarrador.


  La lenta sonrisa de Grant calentó a Shaun hasta la médula. [bookmark: _Hlk482811274]


  —Sabía que tomaba la decisión correcta llevándote a bordo. Estás diciendo exactamente lo mismo que yo he estado tratando de hacerles entender por años. No estamos haciendo a nuestros hijos ningún favor protegiéndolos de la realidad.


  Shaun miró a los ojos de la alfa antes de que su mente captara que él estaba allí para ayudar a enseñar, no para jugar a “quién quiere tener una cita con el alfa que no ha salido del armario”. Mentalmente revisó el trabajo que tenía que terminar antes de que pudiera ayudar.


  —¿Cuántas clases tienes?


  Grant se frotó la barbilla mientras lo pensaba.


  —En este momento tenemos ocho clases. Hay noventa y siete estudiantes. Mezclamos los cursos dependiendo del número de cambiantes. Ellos tienden a aparecer en grupos.


  —Si yo trabajara todo el miércoles y medio día del viernes, probablemente podría dar una clase por semana a cada estudiante. —Tendría que cambiar algunas cosas, pero podría ajustar el horario.


  —Eso sería genial para empezar. Podemos ver cómo reaccionan los estudiantes. Nunca hemos tenido un instructor de arte antes.


  —Bueno, siempre hay una primera vez para todo. —Shaun esperaba no estar cometiendo el mayor error de su vida. Se puso de pie para estrechar la mano de Grant. Contuvo el gemido que luchaba por salir mientras piel se deslizaba contra piel en un toque inocente. En su cabeza estaban ocurriendo cosas menos inocentes, pero todavía incluían una gran cantidad de contacto.


  Grant lo arrastró más cerca.


  Un suave suspiro se le escapó.


  —No creo que esto sea buena idea. —Su resistencia tenía la consistencia de las galletas de azúcar y se derrumbó al primer toque.


  —Hueles a caramelos de menta y a hierba fresca —Grant le susurró al oído.


  Shaun se estremeció. El cálido aliento del alfa corriendo por su piel enviaba ondas de necesidad a través de su cuerpo.


  —¿Ese es un buen olor? —Le sonaba bastante extraño, pero no era un cambiante.


  —El mejor —el susurro de Grant asumió un bajo gruñido—. Quiero morderte y marcarte como mío. Nadie más debería mirante.


  —Eso hará que sea un poco difícil enseñar. —Su caprichosa libido se agito despertándose—. U ocultar a tu amante gay.


  Grant deslizó los dedos en el cabello de Shaun, inmovilizándolo. Bajando la cabeza habló a un milímetro de los labios de Shaun.


  —Si no deseas este beso dilo y podemos olvidarnos que todo esto sucedió.


  —Podríamos. —Shaun lo besó. Debería haber dicho que no, pero maldita sea, el alfa tocaba todos sus partes necesitadas con mano magistral.


  El deseo lo atravesó con un hambre desesperada, casi dolorosa en su intensidad. Arrastrado por la pasión no se opuso cuando Grant extendió las piernas y tiró de Shaun en la v de su cuerpo. La sacudida de sus duras erecciones frotándose entre sí lo sacó de la bruma de necesidad. Se quedó sin aliento, apartando la boca de la de Grant.


  Grant gruñó.


  —Colegio. Estamos en un colegio. —Alcanzó a decir entre besos—. Y no eres gay.


  Tenía que tener eso en mente. Shaun captó los ojos brillantes de Grant, los labios hinchados y húmedos y el cabello despeinado y casi pierde su resolución. Tomó una profunda respiración antes de alejarse de la tentación.


  —¿Supongo que no me dejarás llevarte a almorzar a mi casa? —La profunda voz de Grant hechizó a Shaun como un canto de sirena.


  —No. No soy el secreto de nadie.


  Grant suspiró.


  —La manada no aceptará un alfa gay.


  —¿Y cómo sabes eso?


  Grant se encogió de hombros.


  —Siempre ha sido así. Los miembros más antiguos de la manada tratarían de echarme.


  —¿Y estás de acuerdo con eso? ¿No te molesta que las personas que lideras te tratasen de otra manera si fueras gay? —La decepción lo golpeó junto con la comprensión—. Lo siento, no debería juzgarte. No estoy en tu posición. Mis padres me repudiaron cuando se enteraron de que era bisexual.


  Los recuerdos trataron de llenar su cerebro, pero Shaun los alejó.


  Grant acunó la cara de Shaun.


  —Nos estamos saliendo del tema. No quiero que piensen que eres un pequeño y sucio secreto. ¿Qué tal si exploramos esta atracción entre nosotros y vemos si somos compatibles? Si no lo somos, no hay problema. Si lo somos, entonces me preocuparé por lo que le diré a la manada.


  Shaun frunció el ceño. Había sido agradable lo que dijo antes.


  —Suenas como si solo quisieras entrar en mis pantalones y estás dispuesto a decir cualquier cosa para conseguirlo.


  Grant arrastró a Shaun a un abrazo suave. [bookmark: _Hlk482814766]


  —Sé que suena así, pero juro que si tú y yo nos involucramos, se lo diré a la manada dentro de treinta días. No puedo desistir antes de que exploremos lo que hay entre nosotros. Hay algo en ti que me llama.


  Desearía poder decir que no. Los cambiantes nunca le habían traído nada más que dolor. Si su ex no hubiese sido una cambiante podría haber sido capaz de ayudar a criar a su hijo.


  —Por favor. —Grant debe de haber percibido la renuencia de Shaun.


  —Muy bien. —Shaun tenía que pensar en Kerry. Una aventura de una sola vez sin consecuencias estaba bien. Un asunto a largo plazo con el alfa requeriría permitir que otros lo supieran. No sería un mal ejemplo para su hijo por ser el amante secreto de nadie.


  —¿Estamos de acuerdo? —Grant le besó a Shaun la línea de la mandíbula. Pequeños escalofríos de electricidad sacudieron la piel de Shaun.


  —Sí. Salgamos de aquí.


  Grant se enderezó y se acomodó a sí mismo.


  —Eres un hombre peligroso.


  Shaun se rio.


  —Ese soy yo, un ninja del amor.


  Mientras salía Grant se detuvo en el escritorio de la secretaria.


  —Joyce, estoy llevando a Shaun a almorzar para discutir sus nuevas funciones ¿Tienes el contrato?


  —Sí. —Joyce le dirigió una coqueta mirada a Shaun entre sus pestañas mientras le daba una carpeta a Grant—. Bienvenido a bordo, Shaun.


  —Gracias. —Shaun le dio su mejor sonrisa.


  —Vendré más tarde. —Grant le hizo un gesto con la cabeza a Joyce y luego se dirigió hacia la puerta, el archivo de Shaun agarrado en un puño con los nudillos blancos—. ¿Por qué no usamos mi coche? Te traeré de vuelta después.


  Dado que tenía que regresar para recoger a Kerry de la escuela, Shaun no tuvo ningún problema con ese plan. Siguió a Grant a una gran camioneta con una amplia cabina.


  —¿Esto es para cuando necesitas atropellar a alguien? —Nunca había conocido a nadie que fuera dueño de una camioneta gigante antes.


  —Bueno, no es un camión monstruoso, pero servirá. —Grant rio mientras abría las puertas.


  —¿Para qué lo usas?


  —Termino transportando un montón de cosas. Un alfa ayuda a la manada y por eso siempre estoy arrastrando cosas. Un coche pequeño no funcionaría.


  —¿Eh? —Él se puso el cinturón de seguridad—. Creo que siempre pensé en los alfas delegando. Ya sabes, tener a todo el mundo haciendo el trabajo mientras ellos se sentaban a mirar.


  Grant puso en marcha su vehículo. El fuerte rugido del motor rompió la calma de la mañana.


  —Hay algunos así, pero yo soy más del tipo práctico. Quiero que mi manada sepa que pueden acudir a mí si tienen algún problema.


  —Suenas como un buen líder. —Había oído historias horrorosas de algunos alfas. Hombres de poder que usaban su fuerza sobre la manada como un arma. A pesar de que había investigado la manada antes de intentar matricular a Kerry en su escuela no había descubierto mucho sobre el alfa. Grant mantenía un perfil bajo.


  —Lo intento. —Grant entró en el camino de una gran casa, pero no una mansión.


  —¿No tenéis una casa comunal? —Shaun había leído acerca de las manadas que mantenían a todo el mundo en un gran recinto.


  Grant se detuvo y apagó el motor.


  —No. No creo en ellas. Somos dueños de la ciudad y de todas los propiedades a su alrededor. Hay mucho espacio para moverse. Si alguien quiere venir tras de mí, un conjunto de vallas no va a mantenerlo alejado.


  La casa de Grant estaba justo dentro de los límites de la ciudad.


  —Tal vez he leído demasiados libros de cambiantes.


  —Si son romances, veré que puedo hacer para que se hagan realidad.


  Shaun se sonrojó.


  —Me niego a decirlo.


  —¡Ay! No me quites la diversión. ¿Cómo voy a cumplir con tus fantasías calientes de cambiantes si no me das la oportunidad?


  —No eres el primer cambiante con el que he tenido relaciones sexuales, ya sabes. —Shaun siguió a Grant a la casa ignorando el gruñido del alfa.


  —Seré el último.


  —Tal vez, pero podría haber una gran cantidad de cambios en tu vida si planeas reclamarme. No hagamos ninguna promesa todavía. —Él se negaba a asumir cualquier compromiso tan pronto en su relación. La sala de estar era una gran y espaciosa habitación con una gruesa alfombra marrón y muebles de lujoso cuero. Probablemente podría contener una manada entera con comodidad.


  —Lo siento, tienes razón. —El rostro apenado de Grant hizo que Shaun se parase en medio de la habitación.


  —¿No quieres hacer esto? Podemos parar si quieres. —Grant tenía más cambios de humor que su ex esposa con SPM[bookmark: _ftnref1][1] durante la luna llena. Tal vez los alfas eran más temperamentales que los lobos normales.


  —¡No! —Grant lanzó sus llaves sobre la gran mesa de centro y luego se quitó la camisa.


  Shaun perdió el hilo de la conversación mientras dejaba que su mirada recorriera el buffet de músculos que tenía delante. Él nunca había sido de ir por los tipos súper en forma antes, pero haría una excepción con Grant.


  —Eres magnífico. —No pudo contener las palabras. Sería injusto no reconocer la asombrosa exhibición ante él.


  —Ahora tú. —Grant asintió con la cabeza hacia la camisa de Shaun.


  —No estoy tan definido. —Shaun nunca había experimentado un tintineo nervioso cuando se desvestía ante un amante. Pero ninguno de sus previos encuentros involucraba a un hombre creado a la perfección.


  —Eres maravilloso cómo eres. —Grant habló como si hubiera leído la mente de Shaun y estuviera respondiendo a sus pensamientos.


  Molesto por sus propias dudas, Shaun se quitó la camisa y la tiró en el sofá.


  Un gruñido bajo salió de Grant. Se humedeció los labios.


  —Oh, nene. Estabas tan equivocado. Eres increíble.


  Shaun bajó la mirada a su pecho. Sí, seguía siendo delgado y no definido. Siempre había oscilado más hacia el artista obseso y flaco, que al modelo sexy de ropa interior, pero sus últimos amantes nunca se habían quejado.


  Se dejó caer de rodillas frente a Grant.


  —¿Puedes ponerte duro de nuevo?


  —Pensé que habías estado con cambiantes antes —bromeó Grant.


  —Sí, pero le faltaba algo de tu equipamiento. —Shaun bajó la cremallera de Grant sin molestarse en pedir permiso. ¿Qué hombre no quería una mamada? Además, no estaba de rodillas porque planease volverse sumiso, estaba allí para asegurarse que Grant se desmoronaría en su boca.


  —Puedo conseguirlo de nuevo. —Grant arrastró los dedos por el pelo de Shaun, animándolo a acercarse.


  —Bueno. —Shaun no perdió el tiempo en cobrarse su premio. Sacó la erección de Grant de su ropa interior y lamió la punta con la lengua para atrapar la dulce esencia.


  —¿Qué sabor tengo?


  Shaun hundió la lengua en la parte superior para obtener más sabor. Apretó más fuerte para estimular que más gotas rezumaran.


  —Sabes...a pollo.


  Partido de la risa le costó poco esfuerzo a Grant empujar a Shaun hasta que yacía en la suave alfombra. Sus ojos llorosos mientras seguía riéndose.


  —Eres un bobo. —Grant se montó a horcajadas sobre las caderas de Shaun. Inclinándose, besó a Shaun poniendo fin a su risita.


  La risa de Shaun se transformó en gemidos. Agarró el pelo de Grant tratando de mantener al hombre inmóvil mientras saqueaba su boca. Después de varios minutos de duros besos, se separaron para coger oxígeno.


  —Vas a ser mi muerte —gimió Shaun. Deslizó las manos por el pecho de Grant golpeando los duros pezones con las uñas. Sonrió ante el siseo de Grant.


  —¡Para eso!


  —¡Eres sensible! —Disfrutando su descubrimiento, los golpeó de nuevo sólo para ver a Grant encogerse.


  —Si no te detienes, todo habrá terminado y no habremos cubierto ninguna de tus fantasías.


  —Sostén mis muñecas y conseguirás una. Me encanta ser tratado rudo.


  Grant presionó la frente contra la de Shaun como si tratara de fundirlos juntos.


  —Es como si hubieras ojeado mi libro secreto de perversiones y decidido marcar todas las casillas. —Su voz suave había ganado aspereza mientras rodaban por el suelo.


  —Veamos cuántas podemos cumplir antes de que necesite recoger a Kerry. —Shaun gritó cuando Grant abrió la cremallera de sus pantalones y se los sacó de un tirón por encima de los zapatos.


  —Lo siento, voy a quitarte los zapatos.


  Con mayor cuidado del que había usado con los pantalones de Shaun, Grant le quitó los zapatos y los calcetines y los puso a un lado.


  —Gracias. —Desnudo sobre la alfombra, se quedó mirando a Grant. El alfa examinó a Shaun como si nunca hubiera visto a un hombre desnudo antes.


  —No tienes nada de qué avergonzarte. No eres un cambiante, pero eres impresionante.


  —Gracias.


  Sin otra palabra, Grant levantó a Shaun a sus brazos como a una novia en su luna de miel.


  —Puedo caminar, tipo grande. —Shaun trató de poner un poco de fastidio en su tono, pero estaba disfrutando demasiado el ser acarreado. Intentó recordar la última vez, pero debió haber sido cuando era un niño.


  —Sí, puedes. —Grant subió las escaleras como si llevara una almohada de plumas en lugar de un hombre completamente desarrollado.


  Entraron en una gran habitación. Shaun rebotó cuando Grant lo arrojó sobre la cama. Se contoneó hasta que su cabeza descansó sobre la almohada, listo para disfrutar del espectáculo.


  —¿Crees que sólo vas a quedarte ahí mientras yo hago todo el trabajo? —Grant se puso las manos en las caderas.


  Shaun suspiró.


  —Sólo pensaba en disfrutar de la vista. Si quieres que esto sea una exposición interactiva tienes que acercarte más.


  Dobló un dedo hacia Grant. ¡Aquí lobito, lobito!


  —¿Quieres estar sobre tu espalda o quieres que te folle al estilo cambiante? —Grant se arrastró sobre la cama como un animal salvaje, con los ojos brillantes de deseo. ¿Sus ojos brillaban en la oscuridad?


  —Quiero verte. Me gusta saber quién me está follando. —Esto podría ser una cosa de una sola vez, pero no le gustaba la idea de un hombre sin nombre, sin rostro, follándolo. Si sólo iban a tener un encuentro íntimo, quería que este contara.


  —Sabrás que soy yo. —Su tono posesivo aceleró el deseo de Shaun. Grant mordió el hombro de Shaun, luego lamió la pequeña herida con la lengua.


  —Oh, joder. —Había pasado tanto tiempo, que había olvidado su perversión por morder.


  —Te gusta eso, ¿verdad?


  —Oh, sí. —Su polla goteó—. Más.


  Grant lamió y mordió a través del cuerpo de Shaun, no mordiendo con la fuerza suficiente como para romper la piel, pero con suficiente presión para hacer que se retorciera. La cabeza le daba vueltas de placer. Joder, este hombre podría hacerle anhelar el sexo.


  Una vez.


  Tenía que mantener sus límites en mente. Anhelar al alfa sólo le conduciría al sufrimiento. Shaun apartó los pensamientos sobre el futuro y se centró en el hombre que le daba placer. Grant podía afirmar que podrían llegar a un acuerdo, pero Shaun sabía que esto no podía ir más allá de este único encuentro ilícito. De ninguna manera el atractivo alfa se revelaría a sí mismo a su manada.


  Grant bajó en picado y se tragó a Shaun hasta la raíz.


  —Oh, joder. —Apretó las sabanas a cada lado de sus caderas para evitar tirar del pelo de Grant—. Más.


  La succión aumentó y Shaun corcoveó en la caliente y cálida cueva de la boca de Grant. Grant tarareó y Shaun se perdió. Se disparó en la garganta del alfa. Grant continuó chupando hasta que Shaun llegó a estar demasiado sensible. Después de que él dejó caer a Shaun de sus labios se subió al cuerpo de Shaun.


  —Eres delicioso.


  Grant se estiró por encima de Shaun para sacar una botella de lubricante del cajón.


  —Sabes que los cambiantes no necesitan condones, ¿verdad?


  Shaun sonrió.


  —¿Cómo crees que conseguí a Kerry?


  —Confía en mí, eso no sucederá aquí. Estoy bastante seguro de que podría follarte toda la noche y aun así no estarías llevando a mi hijo.


  La risa estalló en Shaun.


  —Eso es un alivio. No quiero ser uno de esos extraños hombres embarazados sobre los que he leído.


  Grant lo besó con fuerza. Cuando levantó los labios, se los lamió como si paladease el sabor.


  —Realmente tenemos que hablar de tus gustos literarios. —Se instaló entre los muslos de Shaun—. ¿Listo?


  Shaun levantó los pies para apoyarlos sobre los hombros de Grant.


  —Soy todo tuyo.


  —Bien. —La fiera sonrisa de Grant tenía la polla de Shaun tratando valientemente de endurecerse de nuevo. No se había recuperado tan rápido desde que había llegado a la pubertad.


  El chasquido de la abertura de la tapa del lubricante aumentó su anticipación. [bookmark: _Hlk482829570]


  —¡Date prisa!


  —El buen sexo no es apresurado. —Grant empujó un dedo.


  —El magnífico sexo puede serlo —murmuró Shaun. Había tenido uno o dos encuentros calientes contra una dura pared en su juventud.


  —Hey, quédate conmigo. —Los ojos de Grant brillaron intensamente en la habitación en penumbra hasta que parecieron farolas verdes.


  —Estoy contemplando encontrar a alguien dispuesto a follarme duro y rápido.


  Un gruñido bajo y profundo llenó la habitación. No el gruñido casual de leve molestia que Shaun había oído antes al alfa, sino un sonido peligroso. Shaun se congeló como cualquier presa esperando no llamar la atención de la criatura a la caza.


  —No menciones a nadie mientras estés en mi cama.


  —Entendido. Ahora fóllame. —Shaun movió las caderas con la esperanza de llamar la atención de nuevo a la magia que los ocupaba.


  —Tan impaciente. ¿Por qué tienes tanta prisa por terminar?


  El dolor en su voz retorció el corazón de Shaun.


  —No tengo prisa, estoy impaciente por sentirte muy dentro de mí. Es deseo, no desinterés. —Él trató de transmitir la verdad en sus palabras.


  La profunda inhalación de Grant, seguida por una sonrisa, le dijo a Shaun que el alfa reconocía la verdad en sus palabras.


  —Bueno. Pensé que tal vez habíamos cometido un error al venir aquí.


  —El único error está en que no me folles. —¿De cuántas maneras podía decirle a Grant que lo tomara? ¿No debería su lobo insistir en un rudo encuentro sexual?


  Grant agarró las caderas de Shaun.


  —¿Listo?


  —Estoy listo y camino a enfadarme.


  —Bueno. —Grant abandonó su moderación, esa era la única manera en que Shaun podía explicarlo. Después de estirar a Shaun, el amante de cabello oscuro folló a Shaun como si hubiera sido poseído por un demonio o tal vez por un lobo exigente.


  En lugar de luchar por el control, Shaun se preparó para la cabalgada. Nada lo había preparado para la tormenta sexual que lo recorría. Cediendo su control, ofreció su voluntad en el altar del deseo.


  —¡Sí, dámelo todo! —La boca de Grant se curvó en una mueca, sus dientes afilados se asomaron entre sus labios.


  Si Shaun tuviera una pizca de sentido común habría estado asustado. En su lugar, rodeó su erección con una mano y comenzó a bombear el eje con fuerza.


  Lo necesito.


  No sabía qué oscuro deseo anhelaba, pero sospechaba que sólo Grant podía proveérselo. Grant echó atrás la cabeza y aulló mientras bombeaba su semilla en Shaun. Un extraño calor corrió a través de Shaun, como si el fluido del alfa se filtrara en sus poros. Shaun jadeó.


  —¡Joder, estás brillando! —Grant se retiró de Shaun, cuidadoso de su cuerpo.


  —¿Qué diablos pasó? —Shaun levantó las manos. Su piel brillaba como la luna a través del agua, brillante y resplandeciente.


  —Voy a llamar al médico. —Grant cogió el receptor del teléfono junto a la cama.


  —Yo no sabía que todavía había teléfonos fijos en las casas.


  —La mía está pasada de moda. —Grant marcó rápidamente, tecleando las teclas con un movimiento borroso—. Doctor Kasey, no, no me importa lo que estés haciendo en este momento. Te necesito en mi casa, inmediatamente. Hay un problema. —Colgó antes de que el doctor tuviera la oportunidad de responder.


  —Eso fue una mala jugada. ¿Y si tiene un paciente? —Shaun trató de sentarse sólo para que Grant lo empujara hacia abajo.


  —A menos que su paciente se esté muriendo, lo necesitamos. ¿Quieres ir a tomar una ducha?


  —Sí, no quiero que me vea cubierto de esperma. ¿Crees que debería vestirme?


  —No. Él querrá examinarte. Te vas a limpiar y yo voy a cambiar las sábanas. No puedes recoger a Kerry oliendo a mí.


  —Deberías ducharte también.


  —Después de ti. —La débil sonrisa de Grant le dijo a Shaun lo preocupado que estaba el alfa—. Si ambos nos metemos en la ducha no solucionaremos ningún problema de olor.


  —Es verdad. —Eso no le impidió lanzarle al alfa una melancólica sonrisa por encima del hombro. Maldita sea, tanto por un encuentro sexual sin complicaciones. El brillo se había asentado un poco para cuando Shaun salió de la ducha, pero no había desaparecido por completo. Volvió a la habitación con una toalla envuelta alrededor de la cintura. Se detuvo cuando vio a un desconocido de pie en la habitación.


  —Hola. —Se quedó inmóvil sin saber qué hacer.


  —Soy el doctor Kasey.


  —Oh, lamento que te hayan apresurado a venir. Espero que no estuvieras en medio de algo importante.


  El médico enrojeció.


  —Lo estaba, pero esto es una prioridad más alta. ¿Cuándo comenzó a brillar?


  Shaun lanzó una mirada frenética alrededor de la habitación.


  —Pedí verte en privado. Toma asiento. —El médico señaló la cama.


  Shaun se sentó.


  —Empecé a brillar después de tener sexo con Grant. —Si el alfa no quería que se compartieran los detalles, no debería haber llamado al médico.


  —¿Usó condón?


  —No. Me dijo que no podía transmitir enfermedades. —Shaun examinó la alfombra, las cortinas, mirando a cualquier lugar, excepto directamente al médico. No había estado tan incómodo con un médico desde que su madre lo había llevado a uno al llegar a la pubertad y tuvo su primer examen físico.


  —Cierto. Sin embargo, hay otros peligros. Puedes continuar y vestirse. Voy a tomar una muestra de sangre y hacer algunas pruebas.


  —¿Debo estar preocupado? —Él nunca había oído hablar de los espermatozoides mágicos que convertían a alguien en luciérnagas.


  —No. El brillo debe desaparecer en la próxima hora. No debería tener más efectos físicos.


  —¿Va a volver? —Los artistas eran conocidos por ser extraños, pero había una gran diferencia entre creativamente excéntrico y jodidamente raro.


  —No. Debe ser cosa de una sola vez. —El doctor abrió su maletín y con unos pocos y eficientes movimientos tomó muestras de sangre de Shaun e incluso un hisopo del interior de su boca—. Si hay algún efecto a largo plazo o cualquier cosa de la que tengas que preocuparte, me pondré en contacto contigo.


  —Oh, está bien. —Se podría decir que el médico estaba ocultando algo, pero si no había ningún efecto a largo plazo, estaría dispuesto a aceptar la palabra del hombre.


  Grant corrió a su lado una vez que el doctor abrió la puerta.


  —¿Qué pasó?


  —Aparentemente tienes espermatozoides brillantes. —Metió los pies en los calcetines y luego en los zapatos, deseoso de salir de esta casa de locos. Lástima que el mejor sexo de su vida terminara con una visita al médico.


  —Hablaremos más tarde. —El médico le dio unas palmaditas en el hombro a Grant al salir.


  —¿Qué dijo? —Grant se puso los calcetines y los zapatos, como si estuviera confuso sobre qué otra cosa que hacer.


  —¿Has tenido relaciones sexuales antes de hoy sin condón?


  Grant asintió.


  —Por supuesto.


  —¿Alguno de ellos brilló? —Él no quería acusar a Grant de ocultar información, pero toda la situación era demasiado extraña para él.


  —No. Creo que me acordaría de eso. —Grant miró a Shaun como si fuera el único responsable de convertirse en una luz nocturna.


  —Creo que el médico está ocultando algo, pero juró que no tendría ningún efecto de larga duración. Quizás puedas conseguir más de él. —El miedo no lo abandonó por completo con el vago consuelo del médico. Los cambiantes eran notoriamente sospechosos de ocultar la verdad de sus reglas. Ni siquiera había sabido de compañeros verdaderos hasta que su esposa lo había dejado por el suyo.


  Grant apretó la pierna de Shaun.


  —Voy a averiguar si hay algo de qué preocuparse. Lamento haberte hecho esto. Juro que nunca había ocurrido antes.


  Shaun examinó la expresión de Grant, pero no vio ningún signo de engaño, no es que él lo conociera lo suficiente como para saber si estuviera mintiendo de todos modos.


  —Te creo.


  —Bien. —El alivio atravesó la cara del alfa. La opinión de Shaun había importado.


  Le echó un vistazo el reloj.


  —Vamos a conseguir algo de comer, entonces podemos volver a la escuela. Podemos hablar de mis obligaciones docentes.


  —Buena idea. También tengo unos papeles para que los firmes.


  Shaun siguió a Grant por la puerta, marcando el final de su más que extraña aventura.
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  Capítulo Cinco



  —¿Cómo se ve esto, profesor?


  —Te lo dije, Cara, soy un artista no tienes que llamarme profesor. —Tres semanas después de que comenzara las clases, conocía muy bien a sus estudiantes en este punto. La manera coqueta de Cara podría influir en otros maestros, pero no hacían más que inspirar miedo en Shaun. No tenía ningún deseo de ser colgado por sus padres por dar falsas esperanzas a su chica impresionable. Hoy llevaba una camisa de color rosa brillante con la palabra “princesa”, detallada con brillos. Sin duda sus padres pensaban que la luna salía y se ponía en ella.


  La adolescente batió sus pestañas hacia él.


  —Pero eres un gran artista.


  —Gracias. —Dio un paso atrás para poner un poco más de distancia entre ellos.


  Los otros estudiantes a su alrededor se rieron. No había duda de que podían oler su miedo. Las adolescentes lo aterrorizaban. Un hecho que no aprendió hasta que llegó a enseñar arte. Las cosas habían ido tan bien con Kerry que había ganado tontamente una falsa sensación de confianza cuando se trataba de Cambiantes jóvenes. Cara tenía más de un adolescente Cambiante, retorcido en nudos y le gustaba probar esas habilidades en los hombres adultos en su vida. Shaun no tenía ningún problema en resistirse a ella.


  Día y noche sus pensamientos eran consumidos por el sexy alfa. Grant no había hablado una palabra a Shaun desde su encuentro. Si veía a Shaun en los pasillos se mantenía a distancia o se precipitaba a su oficina. La idea de salir debía ser demasiado para el alfa.


  —Me encantaría inscribirme en clases particulares. —Cara deslizó un dedo por la camisa de Shaun, tirando de su atención lejos de los pensamientos del alfa y de regreso a su preocupación más inmediata.


  —Cara, siéntate de una puta vez así el resto de nosotros puede terminar la lección. —Shaun reconoció la voz de Jack, uno de los jóvenes, de diecisiete años de edad, con un poco más de alfa en él que el resto. En ese momento podría haber abrazado el molesto adolescente.


  —El lenguaje, Jack. Pero tiene razón. Cara, tienes que ir a sentarte. No hago clases particulares. Ahora vamos a volver a nuestra discusión de las técnicas de sombreado. —En ese momento hablaría de cualquier cosa para evitar a otro Cambiante adolescente con las hormonas hiperactivas. Envió un silencioso agradecimiento a Dios por haberle dado un hijo y no una hija.


  Shaun lanzó una explicación detallada de cómo podrían añadir dimensión a sus bocetos. Dividió sus clases de arte en dos partes; la primera mitad, instrucción, la segunda mitad, con manos. Cada estudiante tenía un portafolio y asignaciones para trabajar durante la semana. Una vez que los estudiantes comenzaron a dibujar caminó alrededor para ver y examinar los esfuerzos.


  Se detuvo junto a la mesa de Jack y lo observó durante un tiempo.


  —¿Problemas? —Jack volvió los ojos brillantes de lobo hacia él, desafiando a Shaun a criticar sus esfuerzos.


  Shaun levantó una ceja.


  —Será mejor que retires a tu lobo y trabajes en poner más sombra por aquí. —Señaló una línea detrás de la casa que había dibujado—. Hará avanzar esta pared aquí.


  Le ofreció algunos consejos sobre el dibujo antes de darle palmaditas en la espalda.


  —En general, la imagen se perfila bien.


  Jack inclinó la cabeza en un ángulo extraño.


  —Gracias, señor.


  —De nada. —Se trasladó al siguiente estudiante cuidando de observar las señales de sus lobos subiendo a la superficie. Ninguno de los ojos de otro estudiante brillaba. Después de despedir a la clase llamó a Jack.


  —Jack podrías quedarte un momento.


  —Sí, señor.


  Los otros estudiantes dieron a Jack diversas miradas de lástima, o alegría en función de su relación con él. Por un momento, pensó que algunos de los amigos de Jack iban a negarse a salir, pero cuando Jack les hizo un gesto hacia la puerta, siguieron obedientemente sus órdenes.


  Definitivamente estaban formando manadas, a pesar de la regla del alfa. Shaun quería mencionárselo a Grant si pudiera conseguir que el alfa le hablara de nuevo. Tal vez solo hablaría con el director Sonlan en su próxima reunión informativa. Cuando finalmente el aula se desocupó, se acercó para apoyarse en el amplio escritorio en la parte delantera del aula y examinó a su alumno.


  —Lo siento por desafiarlo, señor. Espero que no sienta la necesidad de decírselo al alfa. —Jack tembló donde estaba sentado.


  —No, Jack, no estoy molesto contigo, pero me preguntaba si podrías decirme lo que hice mal.


  Jack frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Qué provocó a tu lobo? Todavía me estoy acostumbrando a estar cerca de cambiantes. Si me puedes decir cómo puedo hacer las cosas más fáciles para vosotros, nos ayudaría a ambos en el proceso de aprendizaje.


  La expresión confusa del adolescente no cambió.


  —¿Por qué querrías facilitar las cosas?


  Dios, ¿qué le habían hecho a este chico que un poco de compasión causaba sospechas?


  Shaun apenas retuvo su paciencia mientras trataba de explicar la compasión básica.


  —Porque soy tu maestro y esto es arte. Se supone que el arte es divertido. Estoy aquí para enseñar los fundamentos, pero todo el punto del arte es la expresión creativa. Si no puedes relajarte porque estás luchando contra tu lobo entonces no he hecho bien mi trabajo.


  Jack se puso de pie.


  —No, usted es un maestro increíble. Cara estaba en lo cierto. Creo que es porque estaba de pie sobre mí. Por alguna razón, mi lobo le reconoce como un cambiante más fuerte, a pesar de que es un ser humano. Tal vez sea porque usted cuelga alrededor de Kerry, pero algo en su aroma grita alfa.


  Shaun no podía evitarlo. Se rio y rio hasta que las lágrimas goteaban por sus mejillas.


  —Lo siento. No me estoy riendo de ti, es solo que nunca he sido un alfa sobre nadie antes. —Definitivamente, no había sido el alfa en su relación con Violet. Tal vez sobre su hijo, pero eso era solo el deseo de Kerry por complacerlo.


  La reacia sonrisa de Jack alivió la tensión en la sala. Se encogió de hombros.


  —Sí, es bastante normal, pero empujó hacia atrás a mi lobo más rápido que lo que mi padre nunca pudo y él es un lobo alfa.


  —¿Tu padre es el alfa Grant? No tenía idea de que tuviera hijos. —Por qué eso lo inquietaba, no sabía. Él mismo tenía un niño, ¿por qué le importaría si el alfa también lo tenía?


  Jack negó con la cabeza.


  —No, pertenecemos a una manada vecina. Solo vengo aquí porque nuestra manada es tan pequeña que no tenemos una escuela propia.


  —Ah, lo tengo. Bueno, gracias por la información. Deberíamos estar teniendo caballetes pronto, tal vez si estoy a tu lado en lugar de estar sobre ti ayudará.


  Jack pareció pensar en ello por un momento antes de que encogerse de hombros.


  —Sí, quizás. ¿Puedo irme ahora? —Señaló con el pulgar hacia la puerta—. Tengo práctica de fútbol.


  —Ve. Si el entrenador te da algún problema dile que estabas conmigo.


  Jack hizo una mueca.


  —No creo que eso ayude. No está exactamente en todo el asunto del arte. —Hizo comillas con los dedos sobre la palabra arte.


  —Ya veo. Pues buena suerte con tu juego. —El entrenador Henders no querría escuchar la opinión de Shaun sobre los deportes. El entrenador ya le había dicho lo que pensaba sobre maricones enseñando arte. No había compartido sus desagradables encuentros con nadie. Hasta ahora todo lo que el entrenador había hecho era arrojar unos insultos en la dirección de Shaun. Si sus acciones se intensificaran, lo denunciaría. Hasta entonces no sería el que le chismorreara al director.


  Observó a Jack salir corriendo, la puerta del salón se cerró detrás de él. Satisfecho con su encuentro con los estudiantes, comenzó a recoger la habitación. Por lo general, hacía que los últimos diez minutos los estudiantes recogieran, pero había estado demasiado envuelto en su explicación de sombreado para ver el tiempo. Por suerte habían estado usando lápices y no pinturas, así que había limpieza mínima.


  Un aullido fuerte atravesó el aire. Dejó caer los lápices que había recogido. Un impulso irresistible le dijo que necesitaba estar con el lobo que aullaba. Se detuvo solo el tiempo suficiente para abrir la puerta antes de correr hacia el sonido. Lo que pensaba que sería capaz de hacer frente a un cambiante lobo no lo sabía, pero tenía que tratar de ayudar. Era una pena que no distribuyeran una pistola eléctrica con el trabajo.


  Corrió a la oficina del director para encontrar al maravilloso alfa y al director de la escuela de pie junto a un bonito lobo blanco. El lobo volvió unos familiares ojos azules hacia Shaun.


  —Kerry, ¿qué hiciste? —No había ninguna duda en su mente sobre la identidad del lobo. Estaba eufórico porque su hijo podía cambiar y furioso porque Kerry lo había hecho en la escuela. Sabía, de escanear el libro de reglas de la escuela, que esto estaba en contra de la política de cambio, excepto en las clases específicas de alto nivel. De acuerdo con toda la literatura, se suponía que era demasiado joven para iniciar un cambio. Alguien no había informado de este hecho al lobo de Kerry.


  —Tu hijo cambió y atacó a otros muchachos hoy —explicó el director Sonlan.


  —Estoy seguro de que, si Kerry los atacó, se lo merecían. No ha escuchado su versión de los hechos.


  Nada sabía de esto, pero su instinto de protección le exigía ponerse del lado de su hijo hasta que tuviera más detalles. El lobo se puso en cuclillas, toda su atención se centró sobre Shaun. Era difícil de defender a Kerry cuando la prueba de que cambió estaba sentada delante de él.


  Frunció el ceño a su hijo.


  —Kerry, sabes que no debes cambiar en la escuela. ¡Cambia a humano ahora!


  —Eso no es... —Grant empezó a decir. No llegó a terminar su declaración antes de que un crujido fuerte llenara la habitación. El lobo blanco se convulsionó. Un brillo resplandeció, cegando a Shaun. Parpadeó hasta que su visión volvió a encontrar a su hijo desnudo y gimiendo en el suelo.


  —Y… Nunca he visto a un adolescente que cambie tan rápidamente antes. —Dan contempló a Shaun como si él fuera una especie totalmente nueva.


  Shaun se encogió de hombros.


  —¿Tiene algo de ropa que pueda pedir prestada?


  Se estaba reservando su opinión del director. El tipo era una especie de bobo.


  Grant lo rodeó y abrió un armario. Sacó unos pantalones de chándal azul claro y una camiseta de la escuela.


  —Solo lávalos y devuélvelos.


  —Lo tengo.


  Shaun extendió una mano para ayudar a Kerry a levantarse.


  —Vamos arriba.


  —Gracias, papá. —La voz de Kerry tenía un tono áspero como si sus cuerdas vocales no se hubieran adaptado al cambio, así como su cuerpo.


  —¿Que pasa ahora? ¿Kerry está suspendido o algo? —Tenía que caminar una línea cuidadosa entre el padre preocupado y el defensor enojado. No quería que Kerry fuera expulsado de la escuela.


  Grant habló primero.


  —Regresa a casa. Vamos a enviar al médico Cambiante a tu casa mañana. Kerry, no quiero que intentes cambiar de nuevo hoy. Es agotador la primera vez y tu cuerpo necesita descansar. —La preocupación en la voz de Grant calentó el corazón de Shaun.


  —Gracias por todo —sonrió a Grant. Maldición, ese era un hombre que le encantaría ver desnudo otra vez.


  —De nada. —¿Se imaginaba o la voz de Grant parecía más suave cuando hablaba con él?


  Tenía un montón de otras cosas que quería decir al alfa, pero ninguna de ellas era adecuada para decir delante de una audiencia.


  Se despidió y siguió a su hijo fuera por la puerta.


  * * * *


  —Puedo cambiar, papá —oyó Grant decir a Kerry con una voz alegre.


  —Hazlo de nuevo en la escuela y voy a darle una paliza a tu culo.


  —Lo siento papá.


  Hubo una pausa.


  —Felicidades por tu cambio.


  El adolescente se rio.


  —¿Alguna vez has visto algo así? —preguntó Dan.


  Dan ejercía no solo como director, sino también como beta de Grant. Habían estado discutiendo algunos problemas de la manada cuando el altercado con Kerry pasó. Los chicos que estaban tratando de intimidarlo habían sido puestos en su lugar cuando se enfrentaron con un lobo enojado en lugar de un adolescente vulnerable. No se estarían metiendo con Kerry de nuevo. El joven medio-cambiante había demostrado que era más duro que los plena sangre.


  —No. Nunca he oído de nadie cambiando tan joven. No creo que Kerry obtuviera su personalidad alfa del lado de su madre. —Esos ojos azules todavía tenían en trance a Grant. A pesar de sus negativas, necesitaba a Shaun. El alcohol, los cigarrillos, y el crack de cocaína eran pequeños en comparación con la adicción profunda del alma por Shaun, quemándolo por dentro. Podría haberle dicho que era una situación de una sola vez, pero necesitaba más. Su lobo arañaba dolorosamente en el interior como si tratara de despedazarlo e ir a buscarlo. A pesar de sus esperanzas, no había conseguido al magnífico artista fuera de su sistema.


  Si hubieran estado en una reunión de manada con los adultos habría cogido a Shaun ante la manada para que todos pudieran ver su reclamación. Asustado hasta los huesos, había estado evitándolo desde su único y dichoso encuentro. Esquivar las esquinas y saltar a las aulas para evitar a Shaun solo funcionaría durante un tiempo. La luna llena se acercaba y su lobo no soportaría la separación.


  Compañero.


  Dormido o despierto su lobo susurraba que Shaun les pertenecía. Grant tendría que ceder pronto o volverse loco.


  —¿Dices que están recientemente reunidos? —Dan golpeó un lápiz contra la mesa de trabajo, un patrón irritante que se rozaba contra el último nervio de Grant. Todo le molestaba desde que había llevado a Shaun de regreso a la escuela y había dejado el olor de ellos combinados en sus sábanas. Se había ido a dormir al sofá incapaz de decidirse a lavar su fragancia, pero con miedo de lo que su subconsciente haría si su lobo olía a Shaun.


  Se frotó el estómago tratando de calmar el dolor sin fin.


  Se aclaró la garganta.


  —Entiendo que se separaron poco después del nacimiento de Kerry. —Grant deseaba poder darle a los dos, todo ese tiempo atrás. Por lo que había observado Shaun era un padre maravilloso, humano o no.


  Dan frunció el ceño. Grant sabía por la expresión, que su amigo estaba pensando en sus palabras. Eso nunca significaba nada bueno. Conocía bien a Grant y veía mucho más que cualquier otro miembro de la manada.


  —Parece muy dedicado a su hijo. Nunca he encontrado a un alfa humano antes. No es real. Quiero decir que he conocido hombres mandones, pero no uno que tuviera el poder para conseguir que un lobo cambiara. Es bastante interesante, ¿no te parece?


  —Sí, es interesante. He tenido otros estudiantes que me dijeron que Shaun tenía la pinta de un alfa. Eso solo lo ayudará en su enseñanza.


  —También vi cómo lo miraste. —Dan puso su barbilla en su puño derecho y apoyó el codo sobre la mesa. Sus ojos taladraron en Grant, como un interrogador de la policía fijando a un testigo para derramar la verdad.


  —No sé de lo que estás hablando. Le admiro. Es un buen hombre y un padre dedicado. ¿Cuántos padres nos encontramos que simplemente no tienen tiempo para su hijo? Él no solo se hace el tiempo, sino que disfruta el tiempo con su hijo. No hay nada malo en ello. —Las imágenes de Shaun manteniéndolo abajo y golpeando en su culo apretado, parpadeaban a través de su cabeza. La película porno en cámara lenta se congeló en todas las piezas perfectas.


  —Los dos sabemos que no es de lo que estoy hablando. Prácticamente me ahogué en el olor de tu lujuria cuando entró en la habitación. Lo bueno es que no es un cambiante, lo habrías estado jodiendo en mi escritorio delante de su hijo.


  Las mejillas de Grant ardían.


  —Estás siendo un idiota. —Su voz golpeó el tono duro que gritaba mantente fuera. Lástima que no funcionaba en los viejos amigos.


  —Los tiempos han cambiado, Grant. Si anuncias tu interés en Shaun la mayoría de la gente ni siquiera se preocupará. Todavía estás atascado en la mentalidad de siglos atrás.


  —Pero la gente que se preocupa quiere mi sitio alfa. No puedo arriesgarlo. Incluso si por algún milagro pasan por alto la cuestión gay, él es humano. —Había trabajado toda su vida adulta para mantener su manada segura. Se negaba a perderlo todo porque no podía mantener sus pantalones cerrados. Los periódicos estaban llenos de historias de hombres perdiendo todo porque cedían a su lujuria. Shaun no sería la ruina para él ahora.


  —¿Así que renunciarás a tu única oportunidad de felicidad para mantener a unos cuantos en la fila? ¿Qué pasa con toda esa mierda que les recitas a los niños? ¡Sigue tus sueños! No dejes que nadie te impida lo que es importante para ti. ¿Y si es tu pareja?


  Compañero.


  Calor. Necesidad. Un anhelo tan profundo que no podía ver que terminara nunca, retorcía el interior de Grant. Si las palabras pasaban por sus labios estaría condenado. Si las decía en voz alta se convertirían en verdaderas y tendría que enfrentar a la implosión de su mundo.


  —No. No puede ser. —Ahí, casi sonaba convincente.


  El suspiro de Dan probablemente se pudo oír en la puerta de al lado.


  —Crees que es tu pareja, ¿verdad?


  —¿Qué? No. No. Definitivamente no. —Si lo negaba lo suficiente tal vez se hiciera realidad. ¿Qué había pasado con los días que podía ocultar mejor las cosas? ¿Su conexión con Shaun le había despojado incluso de esa brizna de negación?


  —¿Me estás tomando el pelo? El vínculo entre vosotros prácticamente brilla. Cuando llamó a su hijo al cambio, casi explotaste de orgullo. Nadie te pone de esa manera. No me malinterpretes, eres un buen alfa pero no consigues emocionarte. No demuestras pasión. Si este tipo te despierta, te digo, saca a la manada. Por una vez, haz lo que es correcto para ti.


  Grant meneó la cabeza. Su padre le había enseñado a permanecer fiel a su manada. Siempre optar por ellos. ¿Qué clase de alfa, qué clase de persona podría ser si los abandonaba por el primer hombre que pensaba que podía amar? ¿Qué clase de futuro podría ofrecerle a un artista de espíritu libre que no comprendía las expectativas abrumadoras de los demás?


  —Tengo que hacerlo. —Su corazón se rompió en su pecho, una avalancha de deseos abandonados aplastándolo. Los enemigos se rascaban en su puerta, no podía reclamar a Shaun y dejarlos entrar—. No puedo poner a Shaun y a su hijo en el radar de nadie. Merecen ser felices y llegar a conocerse sin presiones externas.


  —Con el tiempo se te escapará. Lo mirarás demasiado tiempo o lo escucharás con demasiada atención. La forma en que lo miras. Joder, si pudiera conseguir que una mujer me mirara así, nunca la dejaría ir.


  —No lo miro así —gruñó Grant.


  —Lo haces. Tal vez quieras ver eso. Si tu objetivo es mantenerlo a salvo, probablemente no deberías babear cuando pase. O imaginar follándolo contra la pared o lo que pasa por tu cabeza cuando apestas a lujuria. A mí ni siquiera me gustan los hombres y tus feromonas me estaban volviendo loco.


  ¿Qué voy a hacer? El lobo de Grant empujaba a la vanguardia de su mente. Los pelos del lomo se levantaron, listo para recuperar a su pareja. ¿Compañero?


  Joder.


  —Brilló cuando lo follé —confesó Grant.


  —¿En serio? —Dan sonrió—. Felicidades.


  Grant se frotó los ojos, pero no pudo borrar la visión de su hermoso hombre.


  —Me pareció que era solo un rumor, una de esas cosas que inventaron. Nunca había oído hablar de lo que realmente sucedía.


  —Es raro. Los verdaderos compañeros no vienen todos los días. Eres un idiota si crees que puedes alejarte. Te fue dado por la diosa de la luna. ¿Lo has registrado?


  —Sí. Entonces lo negué. —Dio una risa rota.


  —¡Idiota! No tiras hacia atrás un regalo así. Consigue tu mierda junta antes de tener que lidiar con algún tipo de retribución kármica. —Señaló a Grant—. No jodas con esto.


  —No sé si puedo manejar ser el alfa gay. Tal vez sea mejor para los dos si no lo reclamo. —Grant no podía concentrarse. Todas las razones para dejar a Shaun solo luchaban con su lobo interior. La bestia anhelaba cambiar y dar caza a su compañero.


  —¡No puedes no reclamarlo! —gritó Dan. Su voz resonó en las paredes—. Conoces las reglas. Si niegas a tu pareja finalmente te vas a volver salvaje. Necesitamos a nuestro alfa. Necesitamos que no pierdas tu mente, porque tu pareja está cerca. Incluso si lo despidiéramos, sabes quién es. Al final, te deslizarás a la locura.


  Grant se dejó caer en una silla.


  —Odio cuando tienes razón. Así que, ¿qué hacemos?


  —¿Le dijiste que es tu pareja?


  —No. Por lo que sabe, estoy en el armario y no quiero decirle a nadie sobre él. ¿Qué clase de hombre hace a su compañero infeliz a propósito? —Maldición, no podía encontrar un ángulo a este problema que no lo dejara roto y solo. Su lobo aulló.


  —Ponte los pantalones grandes, alfa, y ve a buscar a tu hombre. No parece que lo hagas tan bien sin él.


  —Pero lo está haciendo bien sin mí. —Su corazón le dolía—. Supongo que no estaría de más ir a su casa más tarde y hablar con él sobre Kerry.


  —Buena idea —asintió—. Y tal vez puedas llevar tu cabeza fuera de tu culo antes de llegar allí y decirle al hombre la verdad.


  —¡No tienes que hacer que suene como que soy un idiota! —gruñó Grant.


  —Estás dejando a otras personas meterse con tu vida. Nunca pensé que vería el día en que tuvieras miedo de algo. —La expresión de Dan apuñaló a Grant con pequeños dardos de decepción, dejando agujeros dolorosos atrás.


  Lo peor de todo era que Grant no podía negar la acusación. Estaba dejando que otras personas ejecutaran su vida.


  —Es por el bien de la manada. —Joder, sonaba débil.


  —Ve a decirle eso a alguien que no sabe que eres una mierda de pollo.


  Grant gruñó.


  —Te olvidas de ti mismo.


  Dan se puso de pie.


  —¡No, tú has olvidado quien eres! Eres el alfa. Si no puedes hacer frente a la manada, ¿quién puede hacerlo? ¿Qué pasa con cualquier chico que quiera vivir su vida libre de recriminaciones? ¿Cómo puede hacer eso cuando su gran alfa fuerte tiene miedo de vivir la verdad? Si la diosa de la luna te dio un compañero masculino, quería decirte que lo reclamaras.


  Grant cogió una botella de agua de la mesa para calmar la garganta seca. Esto debería haber sido más fácil. Todas las parejas apareadas que había conocido se habían unido y luego pasaron a tener felices hijos cambiantes. Ninguno había sido del mismo sexo.


  —¿Piensas que es mi culpa que no haya parejas homosexuales en nuestra manada?


  Ninguna ley específicamente proscribía parejas del mismo sexo, pero tampoco eran exactamente bien recibidos.


  —Tal vez. No conozco a ninguna así que no puedo decirlo con seguridad, pero si fuera yo, me estaría escondiendo. Les decimos a los niños que están creciendo en un ambiente seguro, pero ¿lo están? Sospecho que nuestro lobo Kerry se metió en una pelea porque los otros descubrieron que a su padre le gustan los penes.


  —Joder. —La culpa atravesó el estómago de Grant, moviéndose entre el desagradable fango de sus entrañas. Una cosa era joder su propia vida, otra, estropear la de otra persona—. ¿Qué pasa si Shaun no me quiere? Ya me dijo que no aceptaría una relación en la sombra.


  —Entonces tienes que tomar una decisión. ¿Es tu compañero digno de salir del armario y correr el riesgo de perderlo todo?
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  Shaun pasó la tarde con su hijo. Kerry cambió de lobo a humano varias veces más antes de caer sobre el sofá, agotado. Debería haber puesto un pie en el suelo, ya que dijeron específicamente que Kerry no cambiara de nuevo, pero Shaun no podía aplastar el entusiasmo de su hijo.


  —Probablemente quemaste un millón de calorías. ¿Por qué no hago unas hamburguesas mientras consigues algo de ropa?


  Kerry sonrió, una sonrisa borracha de pura alegría.


  —¡Soy un lobo, papá!


  —Lo sé. —El orgullo se retorció en él, un abrazo de acero exprimiendo su aliento hasta que le dolió de emoción—. Estoy feliz por ti.


  —¿Sí? ¿No deseas que fuera más como tú? ¿Más humano? —La ansiedad despojó la alegría en los ojos de Kerry.


  Shaun se arrodilló junto al sofá.


  —No. Quiero que seas tú. Sin embargo, resultas ser como estabas destinado a ser. Me alegro de que puedas cambiar porque es lo que quieres.


  Los azules ojos de Kerry brillaron.


  —Estoy contento de haber venido aquí. Mamá no entendía. Habría estado decepcionada si no hubiera podido cambiar. Ni siquiera te importa.


  —Me importa. —Shaun se puso de pie, apartándose de su hijo. Se congeló en su lugar cuando Kerry le agarró la mano.


  —No. Eso no es lo que quise decir. Lo dije mal. No te importaría si cambiara o no. No estás poniendo mucho en mi cambio. Lo único que quieres es que sea feliz. Mamá podría estar casada con un humano, pero siempre hablaba de cómo iban a ser las cosas iban una vez que cambiara. Seguía hablando de como sabía que sería un alfa y de cómo un día empezaría mi propia manada. Creo que me vio como una forma de llevarla a cosas mejores. No estoy diciendo que era una mala madre, pero era... —Kerry vaciló.


  —¿Ambiciosa? —Ofreció Shaun.


  —Sí, eso. Si permanecía como humano, probablemente habría pretendido estar bien con eso, pero en el fondo habría estado decepcionada. Eres un ser humano y pensaba que estarías aliviado si no cambiaba. Hubiera sido mucho menos trabajo, pero... —Kerry tragó saliva, un fuerte ruido en la tranquila sala de estar—. Lo único que quieres es que sea feliz.


  Shaun apretó la mano de su hijo.


  —No puedo decir lo que tu madre habría hecho, pero te garantizo que te hubiera amado no importa qué. Ahora ¿por qué no vas a tomar una ducha y te vistes? Creo que he tenido suficiente tiempo de confesiones desnudas.


  Kerry resopló.


  —Sí, vale. Gracias, papá.


  —Siempre. —Shaun palmeó el hombro de Kerry—. Siempre estaré aquí para ti. Recuerda eso.


  Observó a Kerry subir las escaleras, sus pasos más ligeros que antes, el lobo empezaba a mostrarse más en su forma humana ahora que se había transformado. Mañana podría preguntar acerca de las circunstancias. Toda su investigación decía que Kerry era demasiado joven para cambiar. La preocupación hundió afiladas garras en su pecho. Hablaría con el director o con el alfa mañana. No. Mejor quedar con el director. No podría soportar ser empujado a un lado por Grant otra vez. Solo había unas cuantas veces que podría tratar de sacar a alguien fuera del armario antes de abandonar.


  Pensando en la quema de calorías de Kerry, se fue a la cocina. Silbando una alegre melodía, sacó todas las guarniciones para la cena. Carne, tomates, cebollas y patatas fritas congeladas fueron puestas en el mostrador de una manera de línea de montaje.


  El zumbido del timbre de la puerta lo sacó de su preparación.


  —¡Yo contesto! —gritó Kerry, bajando por las escaleras. Mucho por su gracia recién encontrada.


  Shaun se encogió de hombros y empezó a formar las hamburguesas.


  —El alfa está aquí, papá. —La voz de Kerry vibró con nervios, sin duda estaba pensando sobre su mal comportamiento.


  Shaun continuó haciendo hamburguesas mientras fuertes pisadas se acercaban.


  —¿Quieres quedarte a cenar? —No levantó la vista de su tarea.


  —Claro, haz la mía grande. Me gusta la carne. —Al igual que un diapasón, la voz profunda de Grant vibró a través de él, acomodándose en sus bolas.


  —He oído eso de ti. —Shaun sacó su gran sartén de hierro para encender la cocina. Cuando ya no pudo resistir más la compulsión, se volvió y se encontró de pie a Grant a menos de un pie de distancia.


  —¿Qué más has oído de mí? —preguntó Grant.


  —Nada repetible. —Shaun levantó una ceja ante la risa de Grant.


  —¿Cualquier cosa en que pueda ayudar? —preguntó Kerry. Su mirada se deslizó de un hombre a otro.


  —¿Por qué no cortas los tomates? —Shaun señaló a la tabla de cortar y a las verduras.


  Grant arrugó la nariz.


  —Los comerás, son buenos para ti. —Shaun frunció el ceño ante los dos cambiantes.


  —Sí, señor —dijeron Kerry y Grant juntos y luego se echaron a reír.


  —Muy divertido. —Las mejillas de Shaun ardían.


  —¿Puedo hacer algo? —preguntó Grant, su voz cayendo aún más profundamente y temblando a través de la piel de Shaun.


  —Dinos por qué estás aquí. —No caería en la seducción de Grant. No después de la forma en que había sido tratado después del sexo. Si quería un polvo rápido que fuera a un bar, no a la escuela de su hijo.


  —Es un asunto entre nosotros. Podemos hablar después de la cena. Si no te importa. —Y añadió después de la mirada aguda de Shaun en su dirección.


  —Está bien. —¿Qué tenían que hablar? Shaun pensaban que tenían una conexión especial. Grant quería una jodida rápida. Eso no era compatible con su mentalidad no importaba cuánto las cosas fueran discutidas. ¿Tal vez quería asegurarse de que Shaun no hiciera problemas en la manada? Un rápido vistazo por debajo de sus pestañas encontró al alfa todavía mirándolo. Sí, probablemente era eso.


  Las hamburguesas se cocinaron rápidamente y pronto el trío se sentó alrededor de la mesa de la cocina.


  —Gracias por la comida. Se siente solitario hacer comida solo para mí. —Grant deslizó una mirada ardiente sobre Shaun.


  —¿No vives en una casa de manada? —preguntó Kerry.


  —Mmm, no. Consideramos que toda la ciudad es nuestra manada, así que no nos molestamos con un edificio centralizado. Vivo solo. Mi ama de llaves llega y mantiene las cosas limpias. A veces me deja comida, pero en general estoy bastante solo.


  —Oh. —Kerry dio un gran mordisco a su hamburguesa.


  Comieron en silencio, excepto el gemido ocasional durante la comida.


  —Creo que es la mejor hamburguesa que he comido. —Grant se limpió la boca con la servilleta que Shaun le había proporcionado.


  —Consigo mi carne de un chico local. Alimenta a sus vacas con una dieta vegetariana.


  —Huh. Bueno, todo lo que hace es bueno. —Los ojos de Grant brillaban. Lanzó una mirada sobre el cuerpo de Shaun, el lobo hambriento vívido en su mirada.


  Kerry tomó su plato y se levantó.


  —Tengo un poco de tarea que hacer. Agradable verte, alfa.


  Antes de Shaun pudiera pedir a su hijo que no le abandonara, Kerry había dejado su plato en el fregadero y se había desvanecido.


  —Es un buen chico —dijo Grant.


  —Sí, por desgracia, no tuve nada que ver con eso. —Incluso ahora esos años perdidos lo perseguían.


  —Para un niño que acabas de conocer estás haciéndolo increíble.


  —Gracias. —Shaun se frotó las palmas de las manos sobre sus muslos, raspando la acumulación de humedad en su piel—. ¿De qué querías hablar?


  —Nosotros.


  ¿Cómo podía una palabra de una sola sílaba, cortar sus procesos de pensamiento? Se sacudió durante un minuto, un globo girando alrededor de un tornado.


  —¿Nosotros qué?


  Grant se estiró. Entrelazó los dedos de su mano derecha con la izquierda de Shaun.


  —Lo siento. ¿Podemos empezar de nuevo? —Shaun tomó un largo y lento suspiro tratando de obtener suficiente oxígeno para despejar su cabeza. ¿Su corazón había dejado de latir?—. Sé que estuvimos de acuerdo en que solo podría ser una vez, a no ser que estuviera dispuesto a decirle a la gente acerca de nosotros.


  —Y luego me trataste como la mierda las últimas semanas. —Shaun no dejaría que el comportamiento de Grant pasara sin comentarlo. Podría ser alfa, pero también había sido un idiota.


  —Lo siento por eso. —Grant deslizó su pulgar a través de la piel de Shaun en un patrón de distracción.


  Shaun suspiró y retiró la mano del contacto de Grant antes de que pudiera ser persuadido.


  —¿Qué quieres conmigo?


  —Quiero una oportunidad.


  —Tuviste la oportunidad. Dijiste que tu manada no lo aprobaría y tengo demasiado orgullo para ser tu amante oculto. Respeté tu deseo de permanecer en el armario, ahora respeta el mío de no ir allí.


  —¿No quieres arreglarlo? —Los ojos de Grant brillaban en la baja iluminación.


  —No. Quieres que sea algo que no soy. He luchado toda mi vida por ser yo mismo y no ceder a la presión de la sociedad. Entiendo por qué no quieres ser un alfa gay, pero tampoco voy a estar metido en el armario. Ahora, sal de mi casa. Voy a hablar contigo cuando se trate de la educación de Kerry o mi trabajo como profesor de arte, pero aparte de eso tengo que pedirte que no te pongas en contacto conmigo de nuevo.


  Se armó de valor contra el dolor saliendo de Grant.


  —Eso es todo. ¿Ceder a tus demandas o dejarlo? —Un grave y amenazador gruñido llegó desde la garganta de Grant.


  —¿Qué quieres de mí? —Shaun se puso de pie, no se sentía cómodo con el alfa de pie sobre él—. No hay término medio.


  —Dame tiempo. —Grant pasó un brazo alrededor de la cintura de Shaun. Tirando de él, Grant presionó su nariz contra el cuello de Shaun e inhaló profundamente—. Tengo sueños acerca de tu olor.


  No iba a ceder. No podía. Shaun trató de mantener su cuerpo rígido y separado del alfa.


  —Por favor, solo un poco de tiempo. Necesito averiguar quién podría estar en contra de nosotros. No quiero entrar en una situación en la que puedan lesionarte. Por favor.


  Shaun se derritió y acomodó la cabeza sobre el hombro de Grant.


  —Entiendo, pero no me tiene que gustar. ¿Qué pasa si a nadie le gusta que seas gay?


  —Entonces voy a comenzar una nueva manada en otro lugar.


  Shaun levantó la cabeza.


  —¿De verdad? ¿Harías eso?


  —Eres mío. No te voy a dejar. Preferiría tenerte aquí conmigo, pero si no me van a aceptar, voy a ir a otra parte. Técnicamente vives fuera de la ciudad. Podría permanecer aquí.


  —Pero, ¿no necesitas una manada? Pensaba que todos los cambiantes lobos necesitaban un grupo para ser felices. —Toda su ansiedad por Grant no tenía mucho sentido si el hombre se negaba a actuar de la manera que Shaun esperaba.


  —Necesito que seas feliz. Todo lo demás es extra.


  —Pero nos acabamos de conocer y solo hemos tenido sexo una vez. —La cabeza de Shaun giró desde el cuerpo de Grant presionado contra el suyo. Tan cercano, envuelto en los brazos de Grant, el mundo no importaba.


  —Eres mi compañero —susurró de Grant, aumentando su agarre.


  —Espera. ¿Qué? —Shaun trató de apartarse, pero Grant lo mantuvo firme.


  —Tú. Eres. Mi. Compañero. —Puntuó cada palabra con besos en el medio—. Haré lo que sea por ti.


  —Pero, ¿por qué no lo hiciste antes? ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?


  ¿Los Cambiantes no sabían ese tipo de cosas de inmediato?


  Grant liberó a Shaun y dio dos pasos de distancia. Se frotó el lugar sobre su corazón como si tratara de alejar el dolor.


  —Siempre he pensado que mi compañero sería una mujer. No sabía qué hacer. Es por eso que brillabas. Es la bendición de la diosa de la luna. Es muy raro que aparezca, incluso entre compañeros. Es como un vínculo especial. Lo siento, me asusté.


  —¿Así que pensabas que tal vez todo eso era un error? —La declaración no debería haber sacado un pedazo de su alma. Podría haber adivinado la opinión de Grant, sobre un compañero masculino solamente por su reacción después de haber hecho el amor.


  —No. Estaba confundido. ¿No has estado alguna vez confundido por algo?


  —Sí. —Shaun se dejó caer en el sofá—. Creo que pensé que un alfa tendría una mejor comprensión de las cosas.


  —¿Por qué? Nos jodemos como todos los demás, simplemente lo hacemos con más potencia. —Grant se sentó junto a Shaun tocando su rodilla hasta la cadera. El calor de Grant calmó a Shaun, un consuelo tangible.


  Shaun suspiró. Entrelazó sus manos y movió los dedos.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Quiero que seas mi compañero. Quiero que con el tiempo me ames. Quiero ser parte de tu vida. —Las palabras de Grant, sólidas y seguras, calmaron los nervios de Shaun.


  —Bueno. Podemos tratar, pero no puedo prometer que no voy a perforar al primer lobo intolerante.


  —Lo suficientemente justo. No puedo prometer eso, tampoco.


  —Bien, siempre y cuando nos entendamos. No me esconderé, pero tampoco voy a anunciar que estamos juntos.


  —Gracias. Hay una reunión de la manada la próxima semana. Me gustaría anunciar nuestro apareamiento a continuación. Espero ver cómo los demás se sienten antes de traer la atención de todos. Cualquiera que muestre resistencia a la idea puede salir de la manada. Si la mayoría no me quiere como el alfa podemos irnos.


  Shaun palmeó la rodilla de Grant.


  —Lo que quieras.


  Grant asintió.


  —Gracias. No puedo decir lo mucho que aprecio que me des la oportunidad. Sé que no lo merezco después de que te rechacé.


  —La próxima vez, háblame. Si no sé lo que está pasando en tu cabeza voy a asumir lo peor. No puedo evitarlo, así es como trabajo. —Su única experiencia con Cambiantes había terminado con dolor en su corazón y su hijo desaparecido.


  —¿Qué tal si me das el beneficio de la duda? Voy a tratar de hacer lo mejor para nosotros si me das un descanso de vez en cuando.


  —Está bien. —Shaun apretó la pierna de Grant—. Los dos tenemos algunos ajustes que hacer. Nunca he tenido una relación a largo plazo con un hombre.


  La suave risa de Grant alivió el dolor apretado en su estómago.


  —Puedo superar eso. Nunca he tenido una relación a largo plazo con nadie.


  —Huh. Eso es peor —sonrió Shaun.


  —Burlarse del lobo no es una buena idea, bebé. —Grant le dio un beso, encendiendo la llama entre ellos. El fuego que Shaun había pensado que se había ido, solo había estado amontonado. Llameó de vuelta a la vida. Entre un beso y otro se esforzaron por el control. Shaun agarró la camisa de Grant inútilmente tirando del cambiante para moverse a su alrededor.


  Grant volcó a Shaun hasta que yacía debajo de él en el sofá. Gruñendo, besó su cuello, luego lamió el punto sensible entre el cuello y el hombro.


  —¡Quítate de él! —El grito enojado de Kerry los separó.


  Grant se puso de pie de un salto, con las garras saltando de la punta de sus dedos mientras Kerry se acercaba. Kerry se quedó fuera de la distancia de ataque mientras Shaun se deslizaba de debajo de Grant y se sentaba, cuidando de mantenerse fuera del alcance de las garras.


  —¡No, Kerry! Estoy bien.


  —¡Te estaba atacando! —Las manos de Kerry se volvieron peludas hasta que se parecían a las patas del lobo. No el elegante medio cambio del alfa, sino una brutal forma de animal, decidido a matar.


  —Nunca atacaría a Shaun. ¡Él es mi compañero! —gritó Grant.


  Kerry se congeló. Shaun plantó su cara entre las manos. Esta no era la forma en que deseaba decírselo a su hijo, pero ¿cuándo habían salido las cosas cómo deseaba?


  —¿Papá?


  —Grant dice que él es mi compañero.


  —¿Lo crees? —Kerry se sentó junto a Shaun, sus manos se volvieron humanas una vez más.


  —No sé qué pensar. Siento una conexión. —Shaun levantó la cabeza para ver una extraña expresión en el rostro de su hijo—. ¿Estás bien?


  —Me acabo de enterar que mi padre podría ser el compañero del alfa. No lo sé. Es un poco raro —gimió. Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


  —Siento traumatizarte —dijo Shaun.


  —No es eso. Consigo suficiente basura sobre ser un medio-cambiante, pero que ahora mi padre esté saliendo con el alfa. No me malinterpretéis, estoy emocionado, encontraste a alguien, pero mi vida escolar es ahora aún más complicada.


  Shaun observó cómo su hijo se aclaraba con una sensación de desconcierto. ¿Cómo se le había olvidado la regla de oro? Los adolescentes solo piensan en sí mismos. Incluso su dulce niño pensó primero en cómo esto le afectaría, más que la idea de que su padre estuviera en una relación.


  —Vamos a tratar de no dejar que te afecte demasiado. —La boca de Grant se tensó y sus ojos brillaron con un fuego interior que debió haber quemado al adolescente en un montón de cenizas.


  Shaun lo perdió. La risa burbujeaba fuera de él y no pudo parar hasta que estaba agarrando sus lados y cayendo al suelo. Mirando hacia arriba desde su nueva ubicación, las dos caras mirándolo con desconcierto solo le hicieron reír más fuerte.


  —Estoy muy jodido.


  —Podemos arreglar eso —dijo Grant.


  —¡Eww! ¡Nada de hablar de sexo! ¡Ése es mi padre! Voy a volver a mi habitación antes de que esté lleno de cicatrices. —Kerry se puso de pie y pisó fuerte al subir las escaleras. Al parecer, el cambio, amenazar a un alfa y el descubrimiento de que su padre estaba acoplado, había llenado su cuota de cosas extrañas para el día.


  —Me alegro que hayamos sacado eso del medio. —Shaun observó a su hijo pisar afuera.


  —No lo tomes a mal, pero tu hijo tiene el conjunto de bolas más grande del mundo, para tratar de cargar contra un alfa a su edad. —Grant negó con la cabeza.


  —Sí, no menciones las bolas de mi hijo de nuevo. —Levantó una mano. Grant se agachó y ayudó a Shaun a levantarse del suelo.


  Una vez que se estableció en sus pies lo dejó ir. El alfa se metió las manos en su bolsillo.


  —Me voy a ir. Hablaremos mañana, ¿de acuerdo?


  —Sí, eso suena bien. —Sus emociones saltaron arriba y abajo. Si hubiera estado conectado a una máquina de ECG[bookmark: _ftnref1][1] hubiera estado sonando por todo el lugar.


  Grant le dio un beso, rápido y ligero como una promesa susurrada.


  —¿Podemos almorzar mañana?


  Shaun asintió sin atreverse a enfrentar la mirada de Grant. Si le daba al alfa más atención, estaría cayendo de rodillas y marcando a su hijo. No tenía ninguna duda de que Kerry estaba escuchando, con la esperanza de recoger más información sobre este cambio en su vida. ¿Cuántos cambios más podría tener Kerry antes de que él comenzara a resquebrajarse en los bordes?


  Cuando la puerta se cerró detrás de Grant con un leve clic, Shaun se dirigió a las escaleras. Kerry estaba sentado a medio camino, con los codos sobre sus muslos y los dedos colgando en el medio.


  —Oye. —Su sonrisa tímida se envolvió alrededor del corazón de Shaun. La misma sonrisa que había visto en un sinnúmero de imágenes, pero solo recientemente en persona. Un golpe de amor agridulce le dio una patada en el corazón. Tanto tiempo perdido entre ellos.


  —Esto no cambia las cosas entre nosotros. ¿Lo sabes bien?


  Kerry no habló durante un largo tiempo, Shaun se preocupó por sus palabras.


  —Sí, lo sé. No me vas a echar por el alfa. Vi tu taller.


  —¿Qué? —Las palabras no hacían una conexión en su mente.


  —Vi tu pared de fotos. Ningún tipo que construya un altar a su hijo lo va a tirar por un tipo incluso si es su compañero. Es solo que no quiero que te hagan daño. —Kerry se levantó—. Buenas noches, papá.


  —Buenas noches, hijo.


  Kerry se volvió y subió las escaleras. El ruido lejano del cierre de la puerta de su dormitorio le dijo que la conversación de corazón a corazón había terminado por la noche.


  —No estoy hecho para esto. —Había tenido suficiente agitación emocional para que le durara meses. Tal vez una buena noche de sueño le ayudaría. Las cosas siempre se veían mejor por la mañana. Aun así, lo calentó el que su hijo se preocupara por el estado de su corazón. Podrían tener un largo camino por recorrer en la construcción de su relación, pero al menos su hijo se preocupaba.
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  Capítulo Siete



  Grant caminó por el vestíbulo de su casa, escuchando a su manada deambular a su alrededor. Siempre disfrutaba de escuchar el zumbido de su pueblo poniéndose al día con otros y discutiendo los últimos cambios de la vida. La hija de Sondra se metió en una buena escuela secundaria de cambiantes. El primo de Mac consiguió un trabajo en la policía. Buenas noticias para la gente buena, si solo pensara que su propia noticia sería aceptada también. Había difundido la noticia a algunas personas con las que él y Shaun habían estado saliendo y había recibido un sorprendente número de respuestas positivas. No había dejado caer la información del apareamiento todavía. Eso era para esta noche.


  —He oído que el profesor marica sedujo a nuestro alfa. Los vi besándose en el aula. Repugnante. —Las palabras, mordiendo y crueles hicieron a Grant darse la vuelta. Se dirigió hacia el entrenador Henders. Los lobos alrededor de Henders retrocedieron como si pudieran distanciarse físicamente a sí mismos de sus palabras.


  —¿Hay algo que te gustaría decir, Henders? —Mantuvo su nivel de tono, pero nada pudo contener el gruñido del lobo excavando en su pecho.


  Henders palideció, pero se enderezó y creció ante los ojos de Grant. Si no planeara desgarrarlo, podría haber estado orgulloso del hombre.


  —Has sido seducido por un niño bonito, alfa. Tenemos que sacarlo de la ciudad. Una vez que se haya ido serás el alfa que siempre has sido de nuevo.


  —¿Quieres decir solitario sin mi compañero elegido por la diosa de la luna?


  Henders se burló.


  —¿Qué? ¿No puedes hablar en serio? Esa hada no puede ser tu compañero.


  Grant reaccionó al tono del entrenador antes de registrar por completo sus palabras. Estrelló su puño en la nariz de Henders. El entrenador cayó en un chorro de sangre.


  —¡Grant! ¿Qué carajo hiciste? —Shaun se puso a su lado, sus brillantes ojos parpadeando con desagrado.


  —Te ha llamado hada.


  Shaun contempló a Henders por un minuto antes de volver a Grant.


  —Si lo llamara idiota intolerante, ¿eso nos haría iguales?


  —Sí —elevó la voz Henders la voz, sangrando en el suelo—. Definitivamente me sentiría puesto en mi lugar.


  —Sabía que eras mi compañero cuando lo dijo. —La necesidad de moler a Henders en un montón de polvo de huesos no se desvaneció bajo la mirada interrogante de Shaun.


  Shaun tomó las manos de Grant en las suyas. Les dio un suave apretón.


  —No puedes golpear a la gente para que piense de la misma manera que tú. A veces hay que aceptar a las personas que tienen ideas diferentes.


  —No quiero que hable de ti de esa manera. —Nadie podría salirse con la suya llamando a su compañero con nombres despectivos.


  —Entendido. —Shaun sonrió, la dulce sonrisa comprensiva que parecía tener en el bolsillo y sacar cada vez que la necesitaba—. Tienes algunas opciones. Puedes expulsarlo de la manada, hacerle hincapié en las reglas y dejar que se quede, o podemos dejar la manada.


  Los murmullos fuertes llenaron la habitación, la ira siendo el ruido primario a lo largo de la agitación.


  —Silencio. —Grant pasó un brazo alrededor de los hombros de Shaun—. Ahora, solo voy a decir esto una vez más. ¡Shaun es mi compañero! Si alguno se preocupa por mí teniendo un compañero masculino, que deje la manada. Eso es todo.


  Algunos rostros se pusieron pálidos, varios labios se curvaron hacia arriba y unas pocas personas tenían expresiones alarmantemente en blanco, tal vez demasiada información para sus pequeñas mentes.


  —¿Quiere decir esto que cualquier persona puede tener una pareja del mismo sexo? —preguntó una pequeña mujer en un vestido rosa y los tobillos doloridos por los tacones.


  —Sí, Jane, cualquier persona puede tener cualquier compañero concedido a ellos.


  Una sonrisa de ganador de la lotería se dibujó en su cara, pero no volvió a hablar.


  Grant se detuvo para ver si había alguna pregunta más, el brazo firmemente envuelto alrededor de Shaun, escudriñando con solidaridad.


  Kerry asintió a Grant. Estupendo. Dos personas que estaban de su parte. Durante la hora siguiente varias personas se acercaron a ellos con los pies de lobo cauteloso, apenas haciendo un silbido de sonido cuando se acercaron.


  Las felicitaciones suaves, que se ofrecieron, Shaun las aceptó con la misma respuesta cuidadosa. Lo estaban tanteando, un extraño pariente político que caía en una reunión familiar que nadie había esperado.


  —Habían hablado con seres humanos antes, ¿verdad? —preguntó Shaun.


  —La mayoría de ellos. Algunos nunca han salido de esta ciudad.


  —Estupendo. Ahora soy la curiosidad en el zoológico.


  —Sin contar que los lobos están fuera de las jaulas, bebé. —Sonrió Grant.


  —Listo.


  Un joven lobo se acercó. Arrugó la nariz ante Shaun, una expresión de disgusto cruzó su cara.


  —Haz eso otra vez, Joey, y voy a arrancarte la cabeza. —Grant mantuvo su voz tranquila, pero su lobo subió a la superficie.


  Levantó la mirada para coger la cara de su compañero que reflejaba la misma calma.


  Joey se encogió de hombros.


  —Solo percibo su olor, alfa, de humano.


  Shaun recogió la cutícula de su dedo índice derecho.


  —Oye, estaba hablando contigo —dijo Joey. Empujó a Shaun en el hombro.


  Grant golpeó al mocoso en la cara. El cuerpo de Joey voló por la habitación y aterrizó en la ponchera. Shaun sonrió.


  —Buena aerodinámica.


  —Gracias. —Grant se aclaró la garganta y la sala se quedó en silencio de nuevo—. Si alguno de vosotros piensa que es apropiado ser grosero con mi compañero porque es humano, os aseguro que no lo es. No me importan cuáles sean vuestros pensamientos sobre los seres humanos, no voy a tolerar que nadie maltrate a mi compañero. Sed agradable u os vais.


  Grant escaneó la habitación y se preguntó cuántos de la manada se irían. Los otros caminaban alrededor del cuerpo de Joey como si fuera un lugar inconveniente en el suelo que no era digno de atención. Nadie se ofreció para ayudarlo a levantarse. Después de unos minutos se puso de pie y salió de la sala de baile, su bienvenida desgastada.


  —Espero que no haya demasiados Joeys —susurró Shaun.


  —Yo también, pero si vienen, trataremos con ellos. ​—Podría haber querido ocultarse antes, pero cuando salió, salió todo el camino.


  * * * *


  Dos horas más tarde Shaun llevó a su hijo a casa.


  —¿Te sientes diferente?


  Shaun golpeó con los dedos sobre el volante con el ritmo de la canción.


  —¿A qué te refieres?


  —¿El apareamiento con el alfa te ha cambiado?


  Shaun consideró las palabras de su hijo.


  —¿En qué manera?


  —He leído que a veces los seres humanos que se aparean con cambiantes ganan algunas de sus capacidades.


  —¿Dónde leíste eso?


  Kerry hizo esa mitad de encogimiento de hombros que solo los adolescentes podían perfeccionar.


  —En alguna parte.


  —E...está bien. Um, no, no lo creo. No me siento más fuerte o más gruñón o cualquier cosa si eso es lo que quiere decir. —Anhelaba a Grant con cada molécula de su cuerpo y quería girar el coche para pasar la noche en su cama.


  —Oh.


  —Nunca voy a ser un cambiante, Kerry. —Hundió el estómago de Shaun—. ¿Pensé que estabas bien conmigo siendo humano?


  —Lo estoy. Realmente lo estoy. —Kerry dijo apresurado—. Pero si tuvieras algo de su poder, podrías manejar mejor a la manada.


  Shaun se mordió el labio inferior.


  —Sí, eso estaría bien, ¿verdad?


  —Sí que lo estaría. Algunos de ellos son estúpidos. Me preocupa que intenten algo.


  Palmeó la pierna de Kerry.


  —Siempre hay alguien por ahí que quiere tratar de sentirse mejor consigo mismo desgarrando a otras personas. No tiene por qué ser la cosa cambiante frente a lo humano. Puede ser porque soy gay o rubio o pequeño. Infierno, eso no importa porque ellos no importan.


  —Pero, ¿y si te hacen daño? No puedo tomarlo si algo te pasa. Te acabo de encontrar. —La voz de Kerry se rompió al final.


  Shaun se detuvo en su camino de entrada. Un rápido giro de muñeca apagó el motor.


  —¿De qué se trata esto realmente?


  —¿Recuerdas cuando entré en la pelea, el otro día?


  —¿Cuando cambiaste? —Le había parecido una eternidad desde ese incidente. Tanto había sucedido.


  —Sí, algunos de los chicos me estaban dando duro porque eres gay.


  —Oh hombre, lo siento por eso. —No volvería al armario para nada, pero odiaba que otros hicieran que su hijo se sintiera mal.


  —No, está bien. Solo me enloquecí. Pensaban que tenían derecho a hablar de ti. Aquí están estos malcriados niños lobo, que nunca han tenido que hacer nada en la vida. Sus padres probablemente incluso les limpian sus culos y están hablando de ti. Me dio tanta rabia que cambié.


  —Gracias por defenderme. Siento que pensaras que tenías que hacerlo. —No le importaría hablar con esos chicos, pero sabía que Kerry nunca le diría quién lo había hecho.


  —Eso está bien, papá. Solo estoy diciendo que los padres suelen enseñar a los niños desde el bien hasta el mal. Así que si los niños están diciendo cosas...


  —¿Te preocupa que sus padres vayan detrás de mí?


  —Tal vez. Solo ten cuidado. —Kerry salió del coche antes de que Shaun pudiera responderle.


  ¿Cuándo su hijo se había convertido en este adulto cauteloso? Siguió a Kerry, abriendo la puerta y entrando, feliz de dejar fuera al resto del mundo. La socialización no le venía como algo natural.


  —¿Sabes si tienen estas “reuniones” a menudo?


  —No lo sé. Calculo que probablemente se reúnen para ir a correr y otras cosas.


  —Mierda, debería haberme quedado para que pudieras correr. —Una vez más se había perdido el ser un buen padre.


  —Si iban a correr, el alfa lo hubiera anunciado. Además, Grant te dijo que te vería en casa.


  —Es cierto. —La mayoría de las personas se había ido cuando Grant le dio un beso de despedida. Los pocos rezagados se habían estado poniendo sus abrigos.


  —¿Crees que tú y el alfa lo lograreis? —preguntó Kerry.


  —¿Por qué no?


  —Los compañeros no siempre funcionan. Hice algunas investigaciones. Solo significa que es más probable llevarse bien, pero no es una garantía.


  —Huh. Tal vez debería venir a ti cuando necesite aprender algo. —Su hijo tenía más conocimiento en su cráneo adolescente que veinte adultos.


  —Tuve un montón de tiempo libre en casa. No quería mezclarme con los humanos en caso de que perdiera la paciencia y los lastimara. Me dejó con mucho tiempo para investigar. Siempre tuve la esperanza de que sería capaz de cambiar. Hubiera sido un infierno ser ni humano ni cambiante.


  —¿Te arrepientes de tener genes humanos?


  Kerry se acercó y apretó a Shaun fuertemente.


  —No, papá. Estoy encantado de tener parte de ti dentro de mí, pero prefiero ser todo humano o cambiante. Es el infierno ser mitad y mitad.


  —Lo vas a hacer bien, chico. —Shaun manoseó el cabello de su hijo.


  —Lo sé. —La sonrisa brillante de Kerry lo calentó hasta sus zapatos—. Te cuidaré.


  —Puede que no sea un cambiante, grande y malo, pero quiero saber si alguno de los chicos te empuja demasiado, ¿está bien?


  —¿Qué vas a hacer? No puedes hacer mucho respecto a un Cambiante. —La preocupación iluminó los ojos de Kerry.


  —Voy a charlar con mi novio. —Shaun hinchó su pecho afuera enviando a Kerry a un ataque de risas.


  —Lo tendré en mente. Buenas noches, papá. —Kerry se dirigió arriba, ni siquiera a la espera de la respuesta de Shaun. Había sido un día largo para los dos.


  Shaun fue a encender la luz del pasillo cuando un golpeteo en la puerta principal le llamó la atención. Cambió de dirección para mirar por la mirilla. Abrió la puerta.


  —No sabía que ibas a venir esta noche.


  Grant pasó junto a Shaun y entró en la casa.


  —Acabo de anunciar que eres mi compañero. ¿Dónde creías que iba a estar?


  Shaun se encogió de hombros.


  —Supongo que no lo pensé.


  Grant se congeló.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No. Oh no. No quise decir eso. Cuando me dijiste que me fuera a casa pensé que necesitabas un poco de espacio.


  Grant envolvió a Shaun en sus brazos. Lo apretó con fuerza y luego lo soltó para mirarlo a los ojos.


  —No quise decir eso en absoluto. Debería haberte dicho que te encontraría aquí. Me gustaría llevaros a mi casa. Sé que los seres humanos hacen las cosas más despacio, así que no quería apurarte.


  —Oh. —Así que Grant no había querido mandarlo a paseo, estaba siendo considerado.


  —Realmente deberían ofrecer clases de relación cambiante-humano. Serían de gran ayuda con los malos entendidos.


  —Sí. Sigo diciendo que es porque eres un ser humano, pero ¿tal vez solo estoy mal en las relaciones?


  —Tal vez —concordó Shaun—. No he estado en una relación desde la madre de Kerry y a pesar de lo que los rumores dicen, todos los cambiantes no son iguales.


  Una cálida sonrisa curvó la boca de Grant.


  —Es bueno saberlo. —Miró a su alrededor a la casa de Shaun—. ¿Cuándo te puedes mudar?


  Shaun dio un paso atrás.


  —Me gusta mi casa.


  —Pero la mía es más grande.


  —Lo más grande no es siempre lo mejor —bromeó mientras tomaba otro paso lejos de Grant.


  —Eso no es lo que he oído. —Grant agarró a Shaun y lo tiró por encima de su hombro—. Vamos a oírte decir eso después de que estés desnudo y dispuesto.


  —Shh, orejas pequeñas.


  —Creo que los oídos de tu hijo son más grandes que los míos. —Grant marchó por las escaleras, su respiración uniforme y sin obstáculos por el peso extra en su hombro.


  Debe ser agradable ser un cambiante.


  La cabeza de Shaun pulsaba con toda la sangre corriendo hacia ella. El mundo giraba como la rueda de la fortuna. Un suave golpe donde su cama se encontró con su espalda, el pesado cuerpo de Grant lo presionó. Separó las piernas, dando la bienvenida a su compañero.


  —Me gusta la sensación de que estás debajo de mí. —La declaración de Grant terminó en una profunda y gruñona octava, el sonido vibró a través de los huesos de Shaun.


  —Bueno. —Más palabras se le escapaban. ¿Cómo podía decir algo más? Como si fuera una palabra demasiado suave para lo mucho que disfrutaba de Grant contra él.


  Grant rodeó a Shaun con su forma grande y musculosa. ¿Cómo no disfrutar de la extraña sensación de protección que nunca había recibido antes? Siempre había sido el que cuidaba a su pareja, el proveedor emocional en cualquier relación. Las cosas eran diferentes con Grant. Mantenía a Shaun fuera de equilibrio.


  —Resolveremos dónde vivir. Tengo varias habitaciones donde puedes hacer un estudio si quieres.


  Shaun lo pensó.


  —No se trata solo de mí. Voy a tener que hablar de ello con Kerry.


  —Entendido. Pero hay una gran cantidad de espacio entre el dormitorio principal y las otras habitaciones en mi casa. Podríamos hacer todo el ruido que quisiéramos.


  Le había llevado mucho tiempo conseguir la custodia de su hijo, no haría nada para dañar su relación.


  —Voy a hablar con Kerry mañana. Gracias por salir del armario por mí.


  —De nada. Podría haber sido mucho peor. Pensé que tendríamos una revuelta o algo así, pero casi todo el mundo tomó bien las cosas.


  —Sí. —No quería infundir demasiado entusiasmo en su voz. Sospechaba que los otros no dirían nada delante del alfa, lo que dijeran en privado podría ser otra cosa.


  —Ahora guarda silencio. No quiero arruinar la imagen que tu hijo tiene de ti.


  Shaun sonrió.


  —¿Qué imagen es esa?


  —Que su padre es una virgen inocente.


  —Su existencia más o menos arruina esa teoría.


  —Hmm. No ves la forma en que te mira. Es como si estuvieras colgado de la luna, luego enderezaste las estrellas en tu camino de vuelta. —Los astutos dedos de Grant desnudaron a Shaun mientras hablaba.


  Shaun trató de devolver el favor, pero Grant negó con la cabeza.


  —Si me tocas ahora todo habrá terminado antes de empezar.


  Grant se levantó y se quitó la ropa con la velocidad de un cambiante. Shaun suspiró cuando regresó y se volvió a colocar encima de él.


  —Te sientes increíble.


  Nadie más besaba como su compañero. Perfección. Se sacudió cuando Grant llevó una mano entre ellos y, envolviéndola alrededor de sus penes, empezó a trabajarlos con movimientos lentos y narcotizantes. Shaun arqueó su espalda, buscando más contacto.


  —Joder, te extrañé —gruñó Grant.


  Una fuerte explosión sacudió la casa.


  Grant saltó de la cama y agarró sus pantalones. Shaun se esforzó por seguir el ejemplo.


  —¡Quédate abajo! —gritó Grant.


  Shaun se abrochó los pantalones vaqueros. El pánico lo atravesó hasta que se formaron manchas delante de sus ojos.


  —¡Kerry!


  Ignorando la orden de Grant, corrió por el pasillo. Tenía que llegar a su hijo. Al abrir la puerta de Kerry, saltó a un lado cuando un lobo blanco salió de la habitación y huyó por las escaleras. Uno gris más grande lo siguió rápidamente.


  Shaun corrió tras ellos, lento y poco dispuesto a romper su cuello corriendo. Alguien gritó.


  —Mierda. —No era un luchador. Ni siquiera poseía un arma.


  —Pensé que te encontraría aquí.


  Shaun se dio la vuelta para encontrar a Henders de pie en su sala de estar.


  —¿Qué haces en mi casa?


  Henders extendió sus dedos y llevó su lobo hacia delante hasta que las garras perfilaron cada mano.


  —Pensé en mostrarte lo que le hacemos a las malas hadas que hechizan a nuestro alfa.


  —Si me tocas, Grant te destrozará. —El corazón de Shaun golpeó contra su pecho. Joder, había sido un idiota. Debería haber comprado una pistola o algo así, si pensaba enfrentar a los cambiantes. Una mirada discreta alrededor no proporcionaba una escopeta o un bate de béisbol.


  Henders sonrió.


  —Deberías haberte quedado con tu propia especie. A mí y a mis amigos no nos caes bien.


  Eso respondía a la pregunta de por qué no habían regresado su hijo o su compañero.


  —¿Por qué no nos dejas en paz? Grant es un buen alfa.


  —Lo es. Es por eso que vamos a mantenerlo y deshacernos de vosotros.


  Mierda.


  Henders golpeó a Shaun como un monstruo de película nocturna.


  Shaun saltó hacia atrás fuera de su alcance. Puede que no fuera un cambiante, pero era rápido.


  —Jugando duro no vas a conseguir salvar tu vida.


  —Ceder no es lo mejor para mí. —Shaun corrió hacia la cocina. Al menos sabía dónde estaban los cuchillos.


  Un fuerte rugido lo siguió. Henders había terminado su transformación. Shaun se deslizó hasta el bloque de cuchillos y agarró el cuchillo del chef. Un lobo negro de tamaño medio entró en la habitación, Henders.


  —No quiero hacerte daño. —Shaun le mostró el cuchillo—. No soy una persona violenta, pero si estás aquí para amenazar a mi hijo o mi compañero, te mato.


  La resolución se endureció dentro de él. Le temblaba la mano, pero no se echaría atrás.


  Henders gruñó. Cada paso lo acercaba. Shaun levantó la mano del cuchillo. Antes de que pudiera golpearlo, un lobo gris chocó contra Henders, golpeándolo contra el gabinete. Shaun nunca había visto una pelea de perros, pero la batalla brutal entre lobos permanecería en su cabeza durante algún tiempo.


  Kerry trotó a la cocina, su hocico rojo de sangre. El corazón de Shaun dolía. ¿Este era el mundo al que había llevado a su precioso niño?


  Un leve gemido atrajo su atención hacia la lucha. Henders yacía sobre su espalda, con la garganta atrapada en las mandíbulas de Grant. El lobo gimió su sumisión. Grant lo dejó en libertad.


  Grant dio un paso atrás. Shaun parpadeó y Grant pasó de lobo a humano desnudo. Henders cambió poco después. Se quedó de rodillas en el suelo mientras Grant se ponía sobre él.


  —¿Por qué haces esto? ¿Por qué desafiarme?


  —¡Por él! —Henders señaló con el dedo a Shaun—. Se suponía que eras nuestro alfa, ¡no que estés apareado a esta abominación!


  —Voy a decir lo que dije a los otros. ¡Estás desterrado!


  Henders palideció. La sangre goteaba por su garganta en un contraste chocante.


  —¡No puedes hacer eso! ¿Qué pasa con los niños?


  —Voy a encontrar un nuevo entrenador. No quiero que les enseñe un intolerante de mente cerrada, de todos modos. Al planificar el ataque a mi compañero deberías haber pensado en las consecuencias. Si matabas a Shaun me habrías matado y dejado a tu manada sin un líder. Un buen compañero de manada habría pensado en los demás.


  Henders inclinó la cabeza. Sin precalentar se levantó de un salto y corrió hacia Shaun. El instinto tenía a Shaun inclinando la mano. Henders se quedó sin aliento. Se dejó caer agarrando el cuchillo en su pecho. La hoja de Shaun había atravesado el corazón.


  Henders colapsó.


  —Llama al médico. —Shaun cayó de rodillas. Sus manos se cernían sobre Henders. Vaciló, sin saber si sacar la hoja.


  Los brazos de Grant llegaron a su alrededor.


  —No importa, amor. Está muerto.


  Los ojos brillantes de Henders se habían desvanecido a una mirada vidriosa sin vida.


  —Maldición. —Shaun cepilló las lágrimas—. Lo maté.


  El lobo blanco acomodó su cabeza en los muslos de Shaun.


  —Sobreviviste, amor. En nuestro mundo solo importa quién queda en pie. Vamos a empacar nuestras maletas y vayamos a mi casa. Podemos hacer frente a esto por la mañana.


  —¿Qué pasa con él? —Shaun hizo una seña al hombre muerto.


  —Haré que el doctor lo recoja. —Grant le apretó el hombro.


  —¿Crees que vale la pena? —No se conocían mucho, pero el corazón de Shaun se retorció ante la idea de dejar a Grant.


  —Sí. Lo vales. Vosotros dos. Hablaré con la manada mañana y les haré saber el castigo por dañar a mi compañero.


  Shaun suspiró. [bookmark: _Hlk483002695]


  —¿Y si están de acuerdo con lo que pasó? ¿Y si también quieren que me vaya?


  Grant besó la frente de Shaun.


  —Entonces vamos a irnos todos juntos. Sé que hay una manada amistosa con los gays en el norte. Siempre podemos unirnos a ellos. No te estoy dando ni a ti ni a Kerry. Somos una familia y la familia permanece junta.


  Kerry lamió la cara de Shaun.


  —Eww, baba de lobo. —Rascó a su hijo detrás de las orejas—. Mi vida es jodidamente extraña.


  —Pero en el buen sentido ¿verdad? —Los ojos de Grant brillaban como si su lobo también esperara la respuesta de Shaun.


  —Sí, en el buen sentido. Resolveremos el siguiente paso. Juntos.


  Cansado pero feliz, el trío se dirigió a las escaleras.


  —No me voy a abastecer de golosinas para cachorros —comentó Shaun.


  Grant dio una palmada al culo de Shaun.


  —Somos lobos no cachorros, y esos de mantequilla de cacahuete son realmente buenos.


  Riendo, Shaun subió corriendo las escaleras. Podría ser una carretera en mal estado, pero no cambiaría su camino para nada.


  
  
  
  

  Epílogo



  —Me alegra que hayas podido hacerlo. —Shaun estrechó la mano de Dale. Resistió la tentación de burlarse de su traje de verano ya que Dale ya parecía incómodo.


  —Gracias por invitarme. Pensé que nunca volvería a oír hablar de Kerry. —Dale escaneó la multitud de personas en el patio trasero.


  Shaun y Kerry se habían mudado con Grant hacía unos meses. Esta era su fiesta de inauguración.


  —Kerry quiere que lo veas por ti mismo. —Señaló al acolchado lobo blanco sobre la hierba.


  —¿Ese es Kerry? —La sonrisa de Dale transformó sus severos rasgos en una cara realmente guapa—. ¿No es espléndido?


  Kerry se sentó a los pies de Dale. Él ladró su saludo.


  Dale se volvió a Shaun.


  —¿Puedo acariciarlo? Violet siempre me dejaba, pero no quiero ofenderlo.


  Kerry metió la nariz bajo la mano de Dale.


  —Yo diría que eso es un sí. —Shaun sonrió por la interacción entre ellos. El asombro en los ojos de Dale tranquilizó a Shaun acerca de que una relación entre los dos era todavía posible.


  —Violet hubiera estado tan feliz. —Dale rascó a Kerry detrás de la oreja derecha.


  —Ella lo habría estado. —Shaun sonrió a la pareja.


  —¿Cómo te va? —Grant pasó un brazo alrededor de la cintura de Shaun.


  —Grant, este es Dale, el padrastro de Kerry. Dale, este es mi compañero y el alfa de la manada, Grant Thornlin.


  —Mucho gusto, Dale. Shaun me ha dicho el gran cuidado que tomaste en Kerry a lo largo de los años.


  —Gracias. Siempre ha sido querido para mí, aunque no sabía qué hacer con él. —La mirada cariñosa en los ojos de Dale calentó a Shaun.


  —¿Por qué no vas y cambias? —Asintió con la cabeza en dirección a la casa. El lobo blanco se fue corriendo.


  —Debe hacer las cosas más fáciles el estar acoplado al alfa.


  Grant se rio.


  —Kerry escucha a Shaun más que a mí.


  —Violet tenía razón, ¿verdad? —preguntó Dale.


  —¿De qué? —preguntó Shaun.


  —Que Kerry es un alfa. —Dale observó la gente salir corriendo fuera de la trayectoria del lobo blanco.


  —Podría ser —concordó Grant—. Solo el tiempo dirá. No nos importa de cualquier manera.


  —Bueno. Siempre pensé que Violet tenía sus esperanzas puestas en Kerry para iniciar su propia manada y llevarla con él. Creo que a pesar de su vínculo conmigo extrañaba a su manada. —El pesar brilló en los ojos de Dale.


  Shaun apretó el hombro de Dale.


  —Me gustaría pensar que ella lo hubiera querido de cualquier manera.


  Dale asintió.


  —Sí yo también.


  Observaron a Kerry, ahora en forma humana, mezclándose con los invitados. Shaun contuvo las lágrimas al ver a su hijo hablar con miembros de la manada.


  —Shaun, ¿te importaría si llevara a Kerry a Francia conmigo este verano durante unas pocas semanas?


  —Creo que es una gran idea. Si Kerry está dispuesto. —Shaun quería seguir alentando la relación de Dale y Kerry.


  Dale sonrió.


  —Estará de acuerdo. Solo le diré que quieres una luna de miel. —Sin otra palabra Dale les dejó para caminar hacia Kerry.


  Grant giró a Shaun para mirarlo.


  —Me gusta la idea de la luna de miel.


  —¿Dónde quieres ir? —Diferentes lugares volaron a través de su cabeza.


  —No me importa, siempre y cuando te involucre a ti y sin ropa. Tal vez algún lugar tropical.


  Shaun se rio de la mirada maliciosa de Grant.


  —Estoy seguro de que se puede arreglar.


  Grant se acercó y le susurró al oído.


  —Creo que Kerry necesita un hermano o hermana.


  Shaun sonrió.


  —Creo que hemos discutido mi falta de cualificación en esa área.


  —No te preocupes, tenemos varias sustitutas voluntarias. Ya eres un criador probado. Van a tener que lidiar con la fertilización moderna. No estoy prestando a mi semental.


  Shaun besó a Grant, tratando de infundir el amor que sentía por su pareja en su beso sin avergonzar a su hijo. Como era Kerry, se sonrojaba y desviaba la mirada cada vez que Grant se desnudaba para cambiar a su forma de lobo. Podría tener sangre cambiante, pero todavía tenía un sentido humano de la modestia, algo de lo que sus nuevos amigos a menudo se burlaban.


  —¿Piensas que estamos listos para comenzar una familia? —preguntó Shaun. Dejó que su mirada se desviara de su compañero para mirar por encima del resto. Había habido unas cuantas personas más que Grant había desterrado a causa de sus mentes cerradas, pero en general su apareamiento había sido perfectamente integrado en la manada.


  Grant rozó sus labios sobre la frente de Shaun.


  —Bueno, tal vez no hoy, pero pronto. No me estoy haciendo más joven, después de todo.


  —¿Qué te parece si hablamos de tu reloj biológico en Hawai? —sugirió Shaun, envolviendo sus brazos alrededor de su compañero.


  —Trato. —Grant apretó a Shaun más cerca—. Gracias por aceptar ser mi compañero.


  Shaun se relajó contra el cálido cuerpo de Grant y aspiró el olor de su compañero.


  —De nada.


  En ese momento Shaun no podría haber sido más feliz. Finalmente tenía la familia que siempre había querido.


  Fin


  
  
  
  

  
    Staff



    Traductora


    Maite2014


    Correctoras


    Karen_D – Marisaruiz – Pily1

  


  Diseño


  Lelu - Laavic


  Lectura Final


  Laavic


  
  
  
  

  Acerca de la Autora



  Amber Kell es una de esas personas tranquilas que siempre dicen algo a tener en cuenta, vive en Dallas con su esposo, dos hijos y un perro extremadamente estúpido.
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